
lUEN HUHOR 4 0 CÉNTIMOS 

Dih. BÁRBERO.—Müdrui 

EL.—Siento así como una opresión en e! pecho. 
Eij-A (que en e! fondo.es una sentimeníal).--ríNo será la cartci-a? 
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CREMA 

R E C O N S T I ­

T U Y E N T E 

Es un preparado único, con propiedades ma-
ravillosamente c u r a t i v a s y reconstituyentes. 
La epidermis lo absorbe como las plantas el 
riego. Alimenta los tejidos y aumenta su elasr 
ticidad; limpia los poros de toda impureza y 
materia exterior nociva; blanquea y conserva 
el.cutis; borra paulatinamente las arrugas, sur­
cos y depresiones faciales, aplicándola en la 
dirección que en el dibujo marcan las flechas, 
y d e v u e l v e al r o s t r o su tersura y l o z a n í a 

D E P O S I T A R I O 
U R Q U I O L A . — M A Y O R 
= = : M A D R I D = 

1 
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SECCIÓN RECREATIVA DE «BUEN HUMOR" 
p o r N I O R O M A N T E 

S,—lerogflifico. 9.—Teatral. 

EXIEUIDIl-A 

PATATAS GUISADAS 

E S T O F A D O 

ENSALADA U LECIGA 

10,—De un estribil lo. 

DEL TACÓN 

DEL TACÓN 

DEL TACÓN 

LOOQ 

LOOO 

LOOO 

E 

E 

E 

CUPÓN 
correspondiente al núm. 150 

i r 

BUEN MürtOR 

que deberá a c o m p a ñ a r a 

todo trabajo que se nos 

remita para el Concurso 

permanente de c h i s t e s o 

como colaboración espon­

tánea. 

6.—Una isla. 

—No eaíá bien esa primo-dos, 

I>s£[ueñ0n 

—La culpa ^s úe dos-dos. que 

me ha dislraldo. 

—Eso es una tercia-dos para dla-

cüfpaple. 

—Bueno; puea cuando termine el 

mapa áehido, hablaremos. 

II.—No debfi hacerse en medio 
de la callé. 

12.—5e acabaron. 
<Dc la supresión áe\ Juego.) 

I N S A LU S 
M O N D A R I Z 
CORCONTE 

n e s 
TORO 

G 
y j L O N 

• 
• 

13.—Sólo tiene una copa. 

CASI 

F 
V Í I S V A 

7.—De estaciones y cuarteles. 
Para las candiclonea de es te Concarso 

v é a s e nuestro número 149. 

PERDIGUERO 
RECIPIENTE 

8.—Un autor que,., ¡ha picadol 

Cupón núm. 2 
que deberá acompañar a toda 
solución que se nos remita con 
destino a nuestro CONCURSO 
DE PASATIEMPOS del mes de 

octubre. 

SOMBREROS 

BRAVE 
6 MONTERA 6 

¡ En esta época es 

• do no debe usted 

1 dar tener en su 

I los famosos 

cuan-

olvi-

casa 

i POLVOS INSECTICIDAS 

' PF 

iimncoMPiiíii 
1 Infalibles para la 

1 trucción de toda 

• : :-: de insectos 

des­

clase 

• " • • 
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DESCONFÍE 
USTED 

de ijuitn te afreiep ÍCÜ prodíic-

lOí de ía PerfüUíer'tl Girt a 

prtCio "toa reducido- ¿ j r lo -

íi¡n los CaTRtríitit ae h,¡pi¡ña, 

DnUpres y í-zanariai, «e ftf-

dtf ü íaw mismos precios Ottf 

tit irUatna tiendas a! detall, 

tía ¡6g¡C0 aOspechar de quifn 

rínurtíia ai moars¡o margtn 

dt UllitJmi en ¡a ícenla, 

El más afortunado de la familia 
es el bebé, porque desde que nació 
ha conocido la delicia de lavarse con 

JABÓN 
HENO DE PRAVIA 

. .̂ 
Es el jabón ideal de tocador, puro, espu­
moso, intensamente perfumado. Su es­
puma suave es una caricia para el cutis. 

GAL. 
MAORSDy 

• • ^ ' - K i . 
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BUEn HUMOR 
S F ^ M A N A R I O S A T i n i C O 

Madrid, 12 de oc tub re de 1924. 

EL COLMO DEL RECLAMO 
AJO sobre cuidadosamente 
cerrado, y con el natural 
asombro, por mi parte, re­
cibí de Méjico, hace días, 
la siguiente tarjeta; 

FDRIinSEilllOOM 
CUARTOS AMUEBLADOS 

AVE. IUÁBBZ, N." 33 C . JUÍBBZ, Cura. MEX. 
Precios desde 7S es. O. A, en adeíanfe 

H O N R A D E Z . O l í D E N y M O R A L I D A D 
Les proporcionainos cuartos sin iiiueblss, 

rcnla económica mensual, propio a loa que no 
paedan arreglar 3U3 asuntos de ley ile Emigra­
ción Americana que i n dispensa til 3 ni en te procu­
rarán de la paciencia para evitar el fracaso," 

PROPtETAKIA: 

RAFAELA B. DE T. RODRÍGUEZ 
Si parla iialiano. En^lish spoken. 

On parle frangñhe. 
Yo no he eslatío nunca en Méjico, ni 

pienso ¡r. al menos por ahora. Ignoro, 
pues, con qué objeto me han 
remilido esa tárjela, que, por 
lo que después de concienzu­
dos y minuciosos análisis he 
podido deducir, contiene sim­
plemente el anuncio de una 
fluencia de cuartos amuebla­
dos, o cosa parecida. 

Pero, iqué anunciol De­
jándonos guiar por la prime­
ra impresión, aseguraríamos 
que el propósito del anun­
cianle fue' el de conseguir que 
nadie enlendiese lo que que­
ría decir. V, sin embargo, 
nada más lejos de la verdad. 
El redactor del anuncio ha 
demostrado, p o r e s a sola 
muestra de su ingenio, ser 
un habilísimo reclamista. Le 
importa, sin duda, muy poco 
que le entiendan o no sus Ice-
lores. Lo que le interesa es 
que lean el anuncio. Y a fe 
que lo ha conseguido. 

Eli las grandes ciudades 
es c o s a corriente recibir, 
cuando se va por la calle, 
unas octavillas que contie­
nen el anuncio de un restau-
ranle económico, de una za-
palerfa barata o de una sas­
trería a plazos. Tales anun­
cios se hallan escritos en un 
castellano baslanle claro y 
en ello estriba el escaso 
éxito que alcanzan. 5e los 
toma por compromiso, se 
tes da un ligero vistazo, y 

una vez leído, se arroja el anuncio con 
el mayor desprecio, sin que nadie vuel­
va a acordarse del nombre del anun­
ciante. Y lodo por estar escrilo con 
claridad. 

En cambio, sj se nos da un anuncio 
en el que a las primeras de cambio tro­
pezamos con una frase obscura, con 
un concepto ininteligible o con una pa­
labra desconocida, lejos de despren­
dernos de él, io doblamos cuidadosa­
mente, lo guardamos con el mayor ca­
riño, y, una vez en casa, volvemos a 
leerlo cuantas veces sea necesario, 
hasta descifrar el enigma. Y si no lo 
conseguimos por nuestra cuenta, lo 
llevamos a la oficina o al café y se lo 
damos a leer a nuestros amigos, que, 
a su vez, sacan copias y las someten 
a ulteriores consultas, con lo cual el 
anuncio llega a alcanzar una circula­
ción enorme. He aquí el gran éxito del 

anuncianle. Bl nombre de éste, repe­
tido hasta el inflniío, por ser quizá lo 
único que aparece perfectamente claro, 
es aprendido de memoria por miles de 
ciudadanos, y si algún día, el caballe­
ro en cuestión, ya popular, tiene la fe­
liz ocurrencia de decirnos en castella­
no neto que es fabricante de alpargatas 
o exportador de aceiles, habrá hecho 
el negocio. ¿Comprenden ustedes? 

Yo sospecho que éste ha sido el pro­
pósito de doña Rafaela B. deT. Rodrí­
guez, ünico nombre que entiendo, aun­
que no del Iodo, en el anuncio mejica­
no. Todo lo demás es. para mí, abso­
lutamente indescifrable. Mil y mil veces 
lo he leído y lo han leído mis amigos 
sin que ninguno hay tenido la forluna 
de averiguar qué quiere decir la señora 
Rodríguez a los infelices «que no pue­
dan arreglar sus asuntos de ley de 
Emigración A m e r i c a n a , que indis­

pensablemente p r o c u r a r á n 
de la paciencia para evitar el 
fracaso»... En estas frases ca­
balísticas debe de encerrarse 

,_ . un enigma terrible. Pensando 
en ello, he pasado nocties de 
insomnio, días de angustia. 
La señora Rodríguez ha llega­
do a ser m¡ obsesión. Por 
todas partes, en iodo momen­
to, m.e parece ver a la señora 
Rodríguez con su anuncio 
en una mano y con la ley de 
Emigración Americana en la 
otra, mirándome dulcemente 
e invitándome a alquilar uno 
de sus cuartos amueblados. 
Si lo que a mf me sucede su­
cede también a lodos los que 
han leído el reclamo, !a seño­
ra Rodríguez debe de ser a 
estas fechas mucho más po­
pular que Colón, que Bolívar 
y que Edisson. 

El anuncio resulta, pues, 
ingeniosísimo. La señora Ro­
dríguez ha demostrado ser 
una consumada maestra en el 
difícil arle del anuncio. 

No obstante, una cosa se le 
ha olvidado decir en su tarje­
ta circular. Después de ase­
gurarnos que en su casa se 
habla italiano, inglés y fran­
cés, ha debido añadir: *Lo 
único que no se sabe hablar 
es castellano.» 

Dlb. SlLBNO.—Madrid. MABCIANO ZURITA 
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PINTORESCA UN DIRECTOR A LA MODA 
vi¡ 

¿Pero en que' piensas, gran Valeriano? 
¿No te das cuenla 

de que debieras canlar de plano 
ya que la suerle se le présenla? 
¿No ves lo que hacen lus compañeros? 
¿Por qué no formas tú compañía 
y alzas el vuelo sin aladeros 
y haces lo que ellos hacen hoy día? 

Siguiendo lodos la moda nueva, 
ya casi nadie se pone el Don; 
hoy lo que priva, lo que se lleva, 
es, por lo vislo, la sana fagan. 

Por eso vemos lodos los dfas, 
si repasamos la Prensa enlera, 
cómo se anuncian las compañías 

de esta manera: 
• La de Manota Congrio Fernández, 

la de Perico Sánchez Atún 
y !a de Pepe Percebe Hernández 
y la de Paco Negro Betún!...i 

¿Puede haber nada más desairado 
ni más imbe'cil, tii más ramplón, 
que el que uno mismo se dé un dictado 
tan despecüvo... por presunción? 

De aquí que artistas muy exceleníes, 
qtie acaso alguno fuese un prodigio, " 
bajo su mando, siempre obedientes, 
caminen tristes, indiTerenles, 

al desprestigio, 
por el capricho necio, vulgar, 
del mamarracho del director 
que así se cree más popular... 

¡y es un errorl 
Si bien se mira. 

ninguno de ellos por su lalenlo, 
que nadie admira, 

mereció nunca más tratamiento; 
pero no obstante. 

por el respeto social debido, 
hay que gritarles: —¡[Eh, presumido, 
que hay todavía gente delanlel!... 

Por eso todos, grandes y chicos, 
ven que es la hora de la puntilla 
y que acabemos ya de una vez 
con esos Pacos y esos Pericosi.i-
aunque se enfaden los de Melílla 
y aunque se indignen los de Araniucz. 

A pesar de esto, 
yo te aconsejo, buen Valeriano, 
que fe aproveches con un pretexto 
de lo que es moda y está en tu mano. 

Ya que eres Bueno por tu apellido, 
que tan bien suena, 

y has sido siempre muy aplaudido 
sobre la escena; 

ya que tu escuela fina, graciosa, 
entre las buenas se clasifica 
y en modo alguno le per¡udica 

llamarte Sosa, 
explota el nombre. ;No seas (oníol 
Si me haces caso, con lo que vales 

verás qué pronlo 
te haces el amo de tus iguales. 

Con lus talentos extraordinarios 
forma en seguida, vete a Reinosa 
y haz que le anuncien en los diarioa: 
Valerianato Bueno de Sosa... 
¡y hasta le aclaman los boticarios! 

FiAcno YHÁYZOZ 
<PpÓ!i¡ mamen te ¡B¡ 1.5511) 

Dlb. ALpanAZ.—Madrid,, 

—Hija mía: eres bonita. Joven y rica. Yo creo que pue­
des ir pensando en elegir un buen novio.,, BECQUBRIANA Dib. SOHÍAHO.—^fcl^^id.' 

—Mira, papá, para empezar lo mismo me da uno que otro. —¡Va ves, yo soy un hombre y también lloro...! 
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IMPRESIONES DE UN FORASTERO REGOCIJADÍSIMO Dlb. LAQABDE.—San Sebasfién. 

La calle de la Montera, de Madrid., a las doce de la mañana de un día cualquiera del mes de Sep­
tiembre último. 
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BUEN HUMOR 

LAS ADMIRADORAS 
Ese inirépido deporlisla francés, Ger-

baull, que hace algün liempo alravesó 
el Atlántico en un barquichuelo insígni-
Bcanle, solo a bordo, y nue ahora va a 
iníenfar cruzar el Oce'ano Pacífico del 
mismo modo, ha recibido últimamente 
sciecienlas cartas de mujeres que se 
brindaban para ser su compañera de 
viaie. El ha rehusado a todas. Quizás 
viese con espanto a su compafiera 
mareada, pidiendo volver a lierra, o a 
su compafiera aburrida, o a su compa­
ñera celosa, o temiese ¡as compras que 
haría eUa al desembarcar despue's de 
una temporada sin ver una tienda. 

Nosotros lenlamos la idea, hace al­

gunos años, de que siempre liabfa un 
numeroso núcleo de mujeres, de pocas 
ocupaciones y aficionadas a la medita­
ción, que estaban dispuestas siempre a 
ser las admiradoras de alguien. 

Unas veces las veíamos enamorán­
dose de los foreros de más renombre, 
otras veces eran madrinas de guerra 
y otras se escapaban con un escri­
tor. 

Eso es lo que nosoiros nos creía­
mos, pero no; la admiradora del escri­
tor no exisle. Cuando más, es una 
admiración muda, casi secrefa, disimu­
lada, pero nada de escribirle carias in­
cendiarias, ni de darle citas. 
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Dlb. GAUBÍDO,—Madrid, 

—¿Qué cuántos aomoa de familia? Pues mi señora, la mamá de mi 
señora y un servidor de usted... 

^-Pues lo siento muc/io; pero no puedo ceder/e el piso: ¡esís es una 
easa muy tranquilal 

La admiradora del escritor parece 
que lamenta que lo sea. 

Nosotros hemos conocido a una mu-
chactia muy entusiasmada por un ami­
go nueslro; fodo eran sonrisas y dis­
creteos; un día le preguntó ella a él 
cuál era su profesión; él la contestó 
que escritor, y ella iuvo un ¡Aaaaah! de 
decepción que fué un poema. 

E) eserilorno tiene admiradoras, y es 
una pena, pues elio rompe una grata le­
yenda. 

Quisiera que me explicasen qué es-
lo que ¡la podido alraer a setecientas 
•nujeres. a ir a bordo de un balandro 
con Qerbaull. jSÍ será para ahogarlo! 

Realmente es poco explicable el caso. 
¿Por qué razón alguna de esas setecien­
tas no me ha escrito a mí citándome 
en el estanque del Retiro? 

Era mucho más sencillo, no me lo 
negará nadie, y tenía todas las ventajas 
de ¡o otro, y algunas más. Hubiéramos 
navegado en una extensión menor que 
la del Pacífico, lo reconozco; [pero (am-
bién en una barca mucho más peque­
ña, lo cual iguala algo las proporeioaes; 
además, yo, a! desembarcar, la hubiera 
convidado a merendar donde ella hu­
biera querido, cosa que a GerbauU le 
será muy difícil fiacer en mucho liempo. 

Yo no sé a qué medio apelar para 
convencer a alguna de esas desdeña­
das, de que les convengo mucho más 
que Gerbaulf. 

El marino ya ha probado que no se 
puede estar quieto en ningún lado; irá 
recorriendo poco a poco todos los ma­
res; cuando termine con ellos, se dedi­
cará a remontar ríos, después lagos, 
día habrá en que lo veamos aparecer en 
el Canal de Isabe! 11. 

Yo, en cambio, soy hombre más re­
posado: probablemente eslaré lodo este 
invierno en Madrid. 

Oerbault, después de todas esas tra­
vesía» que traen consigo una alimenta­
ción defectuosa, tendrá el estómago 
perdido, se pondrá muy pesado en la 
mesa, será muy delicado, habrá que 
cambiar de cocinera muy a menudo. 

Un servidor, en cambio, comedé todo. 
Muchas más ventajas podía aducir 

como resultante de una escrupulosa 
comparación entre el navegador y nii 
modesta persona, pero las dejo a la 
apreciación de las lectoras (ésfe es un 
artículo para ellas). Creedme: no le es­
cribáis más; cuando no sepáis queha­
cer y os divierta la amistad de un mu­
chacho nuevo, no escribáis a Gerbault, 
escribidme a mí, veréis lo que nos 
reímos. 

Además, que a Oerbault le acecha 
consfanlemenlela muerte... 

[Toma, ahora caigo en lo de las se­
tecientas! 

[¡Quieren ser viudas!! 

EDQAU NEVILI-E 
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BUEN HUMOR 7 

EL RABIOSO AFICIONADO 
La Sociedad Protectora de Animales 

ha renovado ante el Gobierno su soli­
citud de que se dulcifique la afrentosa 
lucha enlre el toro y el caballo, prove­
yendo a éste de una coraza. No hemos 
de protestar contra semejante actitud, 
inspirada en fines de culta misericordia. 
Ahora bien: por las mismas razones, y 
visto que no es posible prescindir del 
toro, ¿no habría medio de que se supri­
miese el aficionado? 

El aficionado constituye en la llama­
da fiesta nacional un verdadero supli­
cio para el que no es aficionado. Según 
tílasco Ibáfiez dice en su Sangre y 
Arena, la fiera mayor, en el circo, no 
es el toro, sino el público; pero, a nues­
tro entender, exagera. Entre el público 
que va a los toros a divertirse boste­
zando y aullando figuran seres de sen-
limientos bondadosos, amantes del ho­
gar, incapaces de comer pájaros fritos, 
ni de aprisionar a canarios flautas, ni 
de malar a esa mosca que se ceba en 
las calvas relucientes. El público d ' los 
toros es absolutamente inofensivo, y 
su docilidad no nos sugiere el más leve 
sarcasmo. Paga en la taquilla lo que se 
le pide; perdona con la misma facilidad 
con que injuria; es refractario al tedio; 
no saca enseñanza alguna del escar­
miento; se compra puros gordos y cal­
cetines llamativos lodos los días de 
corrida; an,anece los domingos lala-
reando, se afeita y se endosa el Icr-
no flamante. La verdadera mancha de 
esta colectividad, tan maleable y man­
sa, la representa el «aficionado», que 
suele ser un individuo irritable, impre­
sionable e insubordinabie. Caiga so­
bre él la pesadumbre de nuestra anti­
patía... 

El aficionado auténtico empieza por 
adquirir un lunar peludo, que se sitúa 
cerca del mentón,- un palasán robusto, 
estilo sainetesco del noventa y tantos; 
un abdomen de contratista; una voz 
bronca y una dama obesa, bien rebuja­
da en un pañolón de las islas Filipinas. 
Con estos accesorios, el aficionado al­
quila una mañuela y se va a la Plaza, 
mirando de reojo a lodo el mundo y 
mascando marchosamente una breva 
de Vuelta Abajo. En los ojos le arde la 
lumbre de la inexorabilidad. Su mismo 
«jipi», en otros hombres tan apacible, 
adquiere en él apariencia de birrete de 
fiscal. 

Ya en su tendido o en su asiento de 
grada, el inteligente instala su barriga 
entre dos infelices que se encogen con 
toda corrección, e inaugura su faena. 
Todavía el matador de turno no ha con­
cluido de dar sus verónicas, despata­
rrándose y echando fuera el vientre, 
cuando el aficionado extrae de debajo 
de la chaqueta una trompetilla y se 
censagra a soplaren ella con furia de 

concertino. Otras veces blande el ro­
ten. Otras veces se vale de la lengua, 
con la que vomita trenos, insultos y 
blasfemias. Suda, se rebulle, vocifera, 
abomina. AqueUos ciento veinte kilo­
gramos de grasa promueven una ba­
tahola espantosa. 

Durante todo el espectáculo, el afi­
cionado no cesa de agitar el cencerro, 
de tocar la trompctifia y de emitir inter-
¡ecciones. Los encogidos de al lado in­
clinan la cabeza como ante un mal irre­
mediable. La fatalidad, a veces, se 
hace estentórea y aun mal educada. El 
aficionado entiende de todas las suer­
tes, y ninguna, a su juicio, sale con la 
perfección rcg'lamenlaria. El envía los 
puños cerrados hacia la Presidencia 
—que sonríe candongonamente desde 
su balcón; él, cuando mayor es el tó­
rrenle de denuestos que fluye de su 

boca, mira alrededor, buscando un in­
genuo que le contradiga; él alborota 
por todo el tendido, y les dice cosas 
muy desagradables a los toreros, y no 
acaba de sentarse, y enciende mil veces 
el trozo de cigarro, que apesta ya, des­
hecho, mustio y húmedo de ira... 

¿Por qué no crear una Asociación 
Prolectora de Espectadores? ¿Por qué 
no inveiitar una coraza especial que les 
libre de las acometidas del aficionado? 
Miles de españoles lo agradecerían lar­
gamente, y la paz extendería sus alas 
de seda sobre esas trece mil trece al­
mas y pico que van todos los jueves y 
todos los domingos a los toros para 
darse, después, el gustazo de asegurar 
que se aburrieron mucho y que ya no 
hay loreros, ni foros, ni aficionados... 

E. RAMÍREZ ÁNGEL 

Dib. DEL Ufo.—Barcelona. 

-¡Pero bombret¿Todavía no te has sacado esa muela? 
-Ayer eatave apuntOy pero no me atreví... ¡y ahora me dueleL.. 
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« BOEN HUMOR 

, , RAMONISMO 

LOS QUIÑOS DE LAS HORAS 
Los relojes son espejos de una ex­

presión variable. Sólo los muy lerdos 
ven las mismas horas en los mismos 
relojes. 
~ L a s cinco de la larde de hoy tenían 
una cosa cansada, y pensaba en que 
[pejor hubiéramos estado paseando 
por el Retiro. Pensaba el reloj más que 
nosotros en esa emoción de ir por el 
margen de un jardín siguiendo desde 

dentro la emoción de la calle llena de 
obligaciones y de austeridades incom­
patibles con el jardín. ¡V pensar que en 
ios balcones que dan al g'ran jardín 
hay mecanógrafas que alpisteanl 

Las dos y media de la noche es una 
hora no sé porqué obscena, que nos 
hace un guiño tcníador. 

Hay.horas turbias que no señalan 
nada; y horas y níinulos como, por 

,• . ^ « ' 

ejemplo, las seis y diez, que nos seña­
lan una dirección y nos dicen: «¡Id!» 

En vez de mirar el porvenir en las 
bolas de cristal que se utilizan ahora 
para su predicción, yo lo observo en 
los relojes, de cara a sus esferas y re­
flexionando en lo que significa que 
haya coincidido nuestra mirada con 
•esa hora y ese preciso gesto del minu­
tero. 

Las cosas de que estamos cerca y 
las coses de que esíamos lejos a las 
siete y veinte de esla tarde, hacen va­
riar íanlo al reloj que la hora es distin­
ta como son en lodos y cada uno de 

los días, y toca el minutero en otra 
sensibilidad distinta, con un rictus de 
matiz diferente. 

Yo, además de las horas, veo en el 

reloj gujño3 espaciales y carantoñas 
que le son propias. 

Así, ese reloj con las manillas en 
foi"nia de oquiales parece mirar como 
con impertinentes al que le mira, y 
traspasa con la sagacidad de sus dos 
cercos redondos la malicia del que es 
observado por el reloj. «Ya que todo 
el mundo se cree con derecho a mirar­
me, yo tambie'n he de fisgar a los de­
más», se dice el reloj, incansable en su 
fisgueo. 

La hora compás es una hora en que 
como un compás el minutero y el ho­
rario señalan, y parece que trazan la 
pequería circunferencia del minuid: 

La hora horizontal parece que seña­
la e! horizonfe del día, y es comosi se 
hubiese tendido a descansar la hora, 
íendida cuan larga es en el centro del 
reloj. ,_ 

La hora sonriente se marea' a las dos 
menos diez: pero tiene unos días más 
felices que otros. En los relojes de co­
medor es la hora de tener el estómago 

":.; 

ya lleno, y, por lo lanío, la sonrisa de 
esa hora en los ojos de buey es pláci­
da como elia sola. 

La hora rectilínea nos dice que nues­
tro día se divide en cuafro ángulos 
recios. Es una hora que nos recomien­
da la reclilud y la fijeza en nuestra 

vida. Hay una recomendación de ener­
gía en esa hora que convence. 

La hora febril oscila entre las siete y 
cinco y las ocho y tal. Es hora triste 
que repercute en los termómetros y que 
está llena de la pusilanimidad de la en­
fermedad. 

La hora displicente y japonesa se 
define y se dibuja a las símete y veiali-
cinco o a las ocho y vMnfe. El reioí 

pasa por una evocación del Japón, et 
pafs de los bigotes lacios y a dos ve­
las. La hora japonesa tiene entonacio­
nes del Japón, sobre lodo en el otoño y 
a través de discretos visillos. 

Oirás horas hay un poco menos 
gráficas, pero auténticas como la hora 
en que las manillas se cruzan de pier­
nas: seis menos veinte o siete menos 
cuarto; la hora en que el reloj acaricia 

sus.anejos o sus antenas: las doce en 
punto; la hora oblicua: las siete y cin­
co o las cinco menos cinco; la hora en 
que se acuestan juntas las dos mane­
cillas, reclinando su cabeza en la mis­
ma almohada: las tres y cuarto, etcé­
tera, etc. 

Después se encuentra uno, con seña­
les de h o r a s completamente claras 
como la hora que señala la purga, fija 
de trazo, exigente, señaladora de la 
botica como mano que señala los por 
ahí. -

RAMÓN GÓMEZ |DE LA SERNA 

Hustracionea del escritor. 

I 
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/La paz está sóüdamen/e asegurada! 

Dib. RAMIHEZ.—Ginebra. 
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10 BOEN HUMOR 

C O S A S D E M I V I D A 

LA EXPEDICIÓN AL POLO NORTE 
Cuando mi amigo, el doclor Rasu-

rel, me inviíó a formar parle de la ex­
pedición que debía llegar al Polo Nor­
te, senfí mía saisfacción vivísima. 

Siempre he amado el frío, y de ahí 
mi afición a lomar consommés en el 
Palace Holel. El calor me enloquece; 

•para mí, e! frío es m.is indispensatile 
que las anleo¡eras al aulomovilis'a y la 
pluma slilográíica al bu^o que baja al 
seno y al coseno de los mares. En mi 
exislencia—más larga ya que el primer 
aclo de Las Walkirias—vzizüíTÚo como 
fechas felicísimas el día que subí al 
Mont Blanc, la larde que me extravié en 
los Cárpatos y la madrugada que sufrí 
una indigestión di marrón glacé. Si 
alguien, haciendo alusión a mi igno­
rancia en delermii:ado problema, me 
dice: «¡está usled írescol», sonrío pla-
cenicramenle; si un a d m i r a d o r me 
confiesa: «¡describe usled que da fríol», 
abraso con locura al adniiíador; pero 
él día en que un individuo con guien 
disculía, exclamó: ' ¡Se eslá usled aca­
lorando,'», aquel día saque' un revólver 
y le de¡é a mis pies Isndido, co no una 
prenda recle'n lavada. No puedo reme­
diarlo. Soy asi. Si voy al infierno será 
metido en una garrafa de limón helado, 
Y el que quiera llevarme de o;ra forma, 
hace el ridículo más sovie'tico. 
;' Conocí al doclor Hasurel en una 
casa de fuego de la oca, cierta noche, 
allá en in lejana Siberia. Yo me senifa 
dichoso, porque hacía tal frío, que un 
mujik fué a bostezar y se le qiie'ió la 
boca abierta: la saliva se le había con­
vertido en esialaclilas y estalacmiías. 

A pesar de la lemperaíura, no ya 
baja, s i n o verdaderamente eniína, el 
doclor Rasurel veslfa únicamenle un 
traje de luí y un hongo de gasu que 
era urt hongo como para servirlo en 
una ración de seías; unos chanclos 
de goma arábiga complelaban su ala-
vi'o. 

Yo me cubría con un ruso de Lon­
dres y íapaba mi cráneo" con un mo­
rrión de piel decanitíllo fatigado, retra­
to de un amigo muy bruío que liene una 
gran abundancia de eslos sombreros, 
y el cual, a Iodos ios cantaradas que 
van a verle les suele dar un par de mo­

rriones por lo menos. Ya he dicho que 
es muy bruto. 

f̂ ué entonces cuando el doctor Rasu­
re! me invitó a su expedición. Su pro­
pósito al dirigirse a aquellas regiones 
era, además de ensanchar los conoci-
mienlos humanos en geografía polar, 
hacer propaganda de sus Irajes de lana 
entre las Iribus de esquimales que pu­
lulan por los alrededores del Polo. 

La idea me pareció más fabulosa que 
una página de Samaniego, y acepté. 

Partimos, Partimos, los expedicio­
narios, con intención de partir más tar­
de las ganancias. 

Salimos de la Tierra de F-rancisco 
José—conocida más vulgarmente por 
Tierra de Paco l^epe^una dulce mañana 
de verano a bordo del Cascorro, her­
moso paqueboie de la matrícula de 
Groenlandia. Llevábamos dos tiendas 
de campaña de tejido Rasurel con in-
crusiacioncs de ladrillo, doce braseros 
para cisco de herraj y sesenla trineos 
con ochenta perros cada uno, de los 
cuales setenla y seis iban atados y 
cualro suetlos, porque ya es sabido 
que no conviene ir de viaje sin llevar 
algún perro suelto, por lo que pueda 
ocurrir. También llevábaiTios tres me­
cheros aulomálicos, a fin de evitar el 
quedarnos sin fuego en el caso de que 
las cerillas nos saliesen alocadas, es 
decir, con poca cabeza. 

Formábamos la expedición quince 
experi'ienladíshnos marineros de la 
república de Andorra, ocho hombres 
de ciencia—enire los cuales me conla-
ba yo, que conozco perfecíamerde a 
iodos los Cfjmarcros de Madrid y que, 
por lo tanlo, podía prestar grandes 
servicios en las regiones únicas—, un 
repre5en;ante de las pildoras Pink, un 
actor de la compañía de Knríque líani-
bal y el doclor Rasurel. 

A los Ireinla días de navegación, nos 
encontramos déte ••idos por los hielos 
y. en un lufrar que nos recordó baslan-
le a Cercedilla. No se veía más que 
nieve y algún que oiro pingüino: igual 
que en Cercedilla. 

Abandonamos el casco del Casco­
rro y cargamos I a impedimenta en 
diez trineos. Así emprendimos la mar­

cha nuevametíle, canfando 'La Java» a 
cuatro voces. Toda la enorme exlen-
sión blanca se llenó de poesía y de en­
canto. 

Al tercer día de camino, Rasurel, que 
iba delante, se deluvo, se inclinó hasta 
el suelo observando algo, volvió a en­
derezarse y lanzó un g r i t o . Todos 
echamos a correr y nos reunimos con 
el doctor; sobre la nieve brillaba un 
objelo; lo cogimos. Era una maquinilla 
Gillerte. Cinco expedicionarios se 
volvieron locos. Los demás seguimos 
avanzando. 

Una semana despue's descubrimos 
al píe de un témpano un rollo de pia­
nola de ochenta y ocho notas, que en­
cerraba el bonito tango Ululado: «La 
perdición de Milonguita por culpa de 
un traje de percal que le dieron una 
noche de septiembre en un conventillo 
de la calle Rivadavia». 

¿Qué significaba aquello? Ahora fue­
ron diez y siele los expedicionarios 
que enloquecieron. Rasurel y yo que­
damos silenciosos u n o s instantes, 
Pero la duda fué corta. 

—¡Adelante!—griló el doclor. 
y proseguimos la marcha, Diez kiló­

metros más hacia el Polo tropezamos 
con un envoltorio de papel. Lo abri­
mos; dentro había un número atrasado 
de La Voz, una lata de foiegrás, una 
dentadura posliza y un aparato de ra­
dio de galena. 

Esto ya no pudo resistirlo eldoclgr 
Rasurel. Se encrespó la melena, enga­
rabató las manos y me aseguró que iba 
a aplicarse la ondulación Marcel. 

Comprendí que laml>ién el doclor 
había enloquecido. Verdaderamente, 
los tres hallazgos eran terribles. 

Seguí avanzando solo. Oclio horas 
después llegué al Polo. Cuandovi los 
primeros rascacielos y los primeros 
laxis que corrían de un lado a oIro y 
lo.s primeros cabarels con jazz.band, 
volví la espalda y eché a correr. Ni el 
mar pudo detenerme, sino que me lan-
cé al agua y comencé a nadar. Nadan-
do llegué al puerto de Nueva York. 

A ello debo el sercampeón del mun­
do de natación. 

ENHIQUE.JARD1EL PONCELA 

í ' t •, 

En ¡a República Argentina se vende BUEN HUMOR en todos ios quioscos, estaciones del 
-; :-: :-: ferrocarril y subterráneo y en las oficinas de nuestro representante :-: :-: :• 

A . M A N Z A N E R A . — I n d e p e n d e n c i a . 8 5 6 . — B U E N O S A I R E S 
-;- - . - Ba Buenos Aires sólo cuesta 2S CEi^TAVOS el número de BUEN HUMOR -:- -;-

ig.C-Jcr-

Ayuntamiento de Madrid



BUEN HUMÓPí 

A P U N T E 
DE S A Í N E T E Máquinas parlantes 
(Un puesto de refreseos en Rosales, Es de no­

che,. En elpuealo, un gramófono colosal para 
ameriiiarlaí consumiciones (JeIac|ienlela.En 
torno a un velador. IJECÚLEZ (madrllefio); Bo-
HEUO ( s e v i l l a n o ) y ÁÓ'uiHHEBEHHIOflHHBNDlAE-
ciiAUHi Ci'asco). ,.' 

ROMERO.—iDilñ'sea la ma!. jOsií que 
caló! Eto é ajog'arse. .-.,_' 

AnuiBiiB.—CaJoraso sí te liase o así. 
" RRCÚLEZ'.—Como' que eslo es una 

.cosa cañón. Vamos, como (¡ara darse 
el piro por el medio de locomoción más 
rápido. 

ROMERO.—¡Ole! Pa darse er piro ¡pero 
que ya! 

AQUiBiíH,^Razón ya te llenes o así. 
• RoMRGo.—Malamenle que se eslaré 
ahora por la tierra del aijiigo Aguirre... 
ersBlera ¿eh? ¡Miá que en San Sebas­
tián! 

AQUIRRB.—Ya nje llamarás Aguirre-
berrigarmendiaechauri. 

ROMERO.—¡Yo qué le vf a yamá eso, 
tlila sea la má! 

AGUIRRI;.—Así es mi nombre, pues. 
RoMURO.—¿Pero tó eso le llama tú, 

mala ge? 
AüuiRHE.—Mi "primer apellido se es 

ése no más. 
Rcr.úi.i;/,.—^¿Cl primero nada más? 

Pues pa extenderte a li la céduln le tieu 
que echar un zócalo al documeuio-

RoMERO.—Digo yo.que se la extende­
rán en un papé de esos de rollo., o así. 

LIMPIABOTAS.—¡Limpio! ¡Al chaiol le 
doy envidia! ¡Zapatos, bolas! (a Rome­
ro). ¿Limpiamos, caballero? 

ROMr.RO.—No. 
LIMPIA (arrodillándose).—hnáe us té , . 

se las voy a dejar como nuevas. 
RoMKiio.—Que no. 
LIMPIA."Amos, ande, señorito, que se 

van a quedar como si fuean buenas; no 
se les a va notar que son de saldo. 

RoMEHO (furioso).—¿Te quiés ir ya, 
malage? ¡Dila sea la má! 

UNA NIÑA, —• ¡Almendras saladillas! 
Cómpreme usled un paquete, señor. 

REQÚLEZ.—Anda, vete, no queremos 
almendras. 

EL TÍO DE LOS DÉCIMOS.—¡Un Irece mil 
que suma Irece! ¡La suerte! (afíomero). 

. Cómpreme este capicúa, que va a locar. 
.. ROMERO.—No ¡uego. 
• EL TÍO,—Misté que va a tocar. 

REoÚLsz.^¿Pero es un décimo o ea 
una pianola? 

EL TÍO (indignado).—ÍES... capicúa! 
Nos ha amolao aquí el joveiieito. ¿Es 

.ustéMuñoz Seca? 
REGÚLEZ.—No, pero soy campeón de 

boxeo pesos mosca, y sí no se va 
usled de aquí ya mismo, le voy a arrear 
un tortazo en un ojo, que no sé si le 
dejará nocau; pero moran pa un rato 
larg-o, se lo deja. ¡No le quepa duda! 

ELTÍO ('^'¿niío'íe).—Adiós ¡SO, , , cam­
peón! 

REGÚLEZ,—Adiós, y cuide a ese que _ 1 
va a tocar, no se le vaya a malOErraí un 
virtuoso. 

UNA CIBOA (con una garrota muy 
gorda V un platillo en la mano. Canta 
desatinadamente). 

•Era una provinciaiiita,..-

REGÚLEZ (apresuradamente le da una 
moneda),—Tome, hermana, y ahórre­
nos el resto, ¡por caridad! 

CiHGA,—¡Dios se lopag'ue! ¿No quie­
re que termine la canción? 

REQÚLIÜ;,—¡¡NoÜ ¡¡No!! De ninguna 
manera. Y que Dios se lo pag'ue a su vez. 

CANGI!E|ERO.—¡De la mar de lejos, 
cangrejos! Señorito, mislé qué hermo­
sos, ¿cuántos pongo? 

ROMERO.^Ninguno, hoijibre ninguno. 
jVeteyal 

11 

CANORRJERO (yéndose. Con ¡nten-
ción).—¡Bocas déla Isla! 

ROMERO.—¡Digo! ¡Er lío sinvergon-
són! ¡Dila sea laniá! (Empieza a sonar 
el gramófono). 

REGULE/,.—Mira que esto de las má­
quinas parlantes es una cosa extraor­
dinaria. La invención del gramófono es 
una maravilla, 

AGUIRRE.—¡Pues mira que eso de la 
«Radiotelefonía sin hilos» ya te es ma­
ravilla lambién! 

ROMERO.—To eso no tié ¡mporlancia, 
REGÚLEZ V AGUIRHE.—¿Cómo? ¿Qué 

dices? 
ROMERO (magnífico).—Que eso no 

vale ná. Pa Invento,,, ¡el loro! 

íosÉ SIMÓN VALDIVIEL30 

DE REGRESO Dlb, BeADLGr.—Madrid. 

—¿Qué te has dejado por esas playas extranjeras? 
—Mucho fresco. Charles, Rene, Oastón... y unos cuantos ¡uises...! 
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DIGRESIONES Y COMENTARIOS 

Lfl OPINIÓN Y SU ESPOSO 
Sí...; el especíáculo que nos représenla ese dibujo—tan admirable de 

observación abundanie y certera—es la que piensa el público que debe 

de ser un g-ran periódico. 

El Público y su señora. La Opinión, forman la parejíi más fantasea­

dora de la tierra. Viven en un mundo aparte, un mundo que se forman 

ellos y que obedece a una sola consigna, ley o condición: la de no tener 

lo que allí ocurre la menor relación con lo que ocurre realmeníe. 

El periodismo y cuanto se relaciona con la literatura es uno de los 

lemas predilectos del Sr. Público y señora. Los poetas, por ejemplo, 

son para ellos, una de dos: o especie de espíritus puros de manos pul-

quérrimas, tipo distinguidísimo, maneras delicadas y algo lánguidas, 

rostro de arcángel, pero, casi siempre, con bigote, en la mayoría de 

Jos casos con barba y, desde luego, en punta y corla: o. por el con-

Irario, estrambótico personaje sin afeiiar, con chalina, mugre, pelos 

muy largos y sombrero muy ancho; traje muy viejo y espiritualidad 

más vieja todavía, pero nueva y admirable a los ojos de madame Opi­

nión. Porque eso si, la señora Opinión tiene una secreta admiración 

supersticiosa por los caballeros poelas: pondría el grito en ¿I cielo si 

alguna de sus hijas entrara en relacionas con cualquiera de esos pela­

gatos que no viven en la realidad; pero ella, ella misma, se enterneee-

rfa secretamente ante la posibilidad de un Hirleo sentimental con cual­

quiera de esos espíritus que ella supone exquisitos, superiores y ator­

mentados. La misma suciedad y el desaseo de esos hombres no son 

en ellos defectos vulgares; jpiensan demasiado en el alma para acor­

darse de que el cuerpo existe». 

Eso supone al menos la señora Opinión, de acuerdo con su esposo, 

y ambos creen siempre que los poetas, ya distinguidos, ya bohemios, 

han de ser extremados en todo: se han de vestir de ensueño o de 

desecho. 

Cuando se trata de literatos que, en vez de ser poetas, sean autores 

dramáticos, todo el cuadro cambia. El dramaturgo isehincha»—esta 

esla frase—, se hincha cobrando liquidaciones trimestrales (han de ser 

trimestrales: ellos se figuran que el dramaturgo puede esperar tres 

meses para cobrar!.,.) y ha de tener amores—^tambien trimestrales, 

acaso—ora—y a toda hora —con la primera actriz, ora con dos-o 

tres ffleritorias. El autor dramático es un hombre relajado y feliz—tal y 

como el señor Público quisiera s e r - , que recibe amores a cambio de 

• papeles> y que por el solo hecho de ver entre bastidores y de cerca a 

las jdvenes que salieron tan frescas a la escena, se presenta a los ojos 

de! matrimonio ya dicho, como una especie de Sultán o Emperador de 

la juerga a todo Irapo^iafuera todo trapo!... 

Cuando el Respetable Sr. Publico mete los órbitas dentro del canuto 

de los prismáticos, a ver ai logra así zambullirse en el escole de la 

ripie ligera, piensa siempre con envidia en la felicidad del autor, que, 

fSS níjv¡([!£-

CnKjuí-,--. 

después, cuando el Respetable se marche, se quedará en el cuarto de la 

actriz y se gastará la liquidación en líquidos achampanados, elegantes 

y suntuosos, para bebe'rselos con la del escote en uno de esos íéte a 

tete... que qu'tan la cabeza (¡uego de palabras este último que el Res­

petable oyó en la escena a la señorita dei escote). 

No digamos nada de la imaginación hiperbólica del matrimonio en 

cuestión cuando el literato, en vez de ser poeta o dramaturgo, es pe­

riodista... 

El periodista es algo sobrenatural: es el rey de los secretos y de 

las influencias... En los tiempos solemnes de crisis; cuando circula 

sigilosamente el rumor sensacional y expectante de «Dicen que el Rey 

ha llamado a Fulano», el periodista es el hombre—¿qué digo, el hom­

bre? ¡el [dolol ¡el privilegiado! ¡el Elegido!—el único que está en el 

secreto y sabe quién es el Fulano a quien ha llamado el Rey y hasta 

sabe lo que le han llamado los demás cuando ha sido llamado. 

A veces se da el caso de que el matrimonio Público-Opinión tenga 

de vecina alguna señorita novia de periodista. Entonces ¡no digamos!... 

El matrimonio busca cien mil pretextos para subir a casa de la ve­

cina cada cinco minutos y enterarse de las noticias que trae el perio­

dista. En cuanto éste deja caer, entre sonrisas de superioridad y 

reservas de conjurado, una leve alusión o un fugaz guiño de ojos, 

ya está el matrimonio echándose a la calle para entrar, triunfante, en el 

café y lanzar la noticia, después de muchos rodeos y misterios, acom-

paiiándoia del condimento indispensable: «lo sé de buena tinta...> 

Siempre es tinta de redacción esla tinta que impone a la Opinión 

y a su marido una credulidad supersticiosa. 

En cuanto a las influencias de unos hombres así, ¿cómo no tener­

los al por mayor pudiendo lanzar—calamares temibles—a los ojos del 

adversario que les niegue una concesión, semejante depósito de tinta 

ennegrecida, envenenada por tanto secreto de Estado? 

Ellos tienen siempre seis o siete destinos; ellos colocan con sólo 

decir «¡quiero!* a tenores, damas jóvenes, escribientes, porteros, empa­

quetadores y regentes de imprenta. Ellos se tutean y llaman por su 

nombre propio a todos los grandes fenómenos del arte, de los toros y 

del fútbol... Ellos son los que fueron a Italia con el rey y a Marruecos 

con... (aquí ponga la censura lo que le dé la gana). Ellos son los que 

van a los Ministerios a diario y los porteros los saludan y el minis­

tro los da palmaditas campechanas y cigarros; éstos, en fin, y para 

colmo, son hombres que tienen todos los días entradas gratis para 

todos los teatros... ¿Se puede decir más?... 

Ante esto, ei matrimonio Respetable se llena de sobrecogimiento 

admirativo... 
MANUEL ABRIL 

(Del/u(írfe, Nuetffl York.) 

nmfw 
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14 BUEN HUMOR 

A N U N C I O S R E C O M E N D A D Í S I M 0 5 
HAY Q U E LEER UN R E N G L Ó N SÍ V EL O T R O TAMBIÉN 

Compraría finca en las inmediacio­
nes de Cercedilla o en los allos del Hi­
pódromo. Tampoco tendría inconve­
niente en comprarla en Fuenterrabía o 
en la provincia de Pontevedra. Lo malo 
es que no lengo una pésela y n"_ puedo 
comprarla en ninguna parle, jCómoha 
de ser! Paciencia.—Lucas Qdmez, Ve­
las, 2. 

PÉiiDiDA.—La popular e infanlil can-
zonelisla Chelito lia perdido mil duros 
en el Casino de San Sebastián. Si hay 
algún alma crcnerosa que pueda con­
solarla de lan irreparable pe'rdida y 
proporcionarla un medio hábil de que 
la compense por un procedimiento o 
por oiro, le quedará elernamenle agra­
decida. No se admilen prenderos. 

La Bola de Nieve 
tRRGONEliiíl DE LIUHOQ BLII!i[D 

Oran sur/ido en toda clase de car­
bones y leñas a precios vergon­
zosos.—Tenemos ovoides que son 
uñ asombro, bolas así de t^ordas, 
galletilla que da gusto y encina 

que parece caoba. 
Antracita asturiana, bulla inglesa, 
co¡( chino (¡y ustedes perdoni.n!) 
y leña de la que se da en Rusia, 

ai por mayor y menor. 
ÜeSTA CASA NO VENDE CARBONES PA­
SADOS NI V I R I O S ! ! ¡ Í N U E S T R O S C A I Í B O -

NKS KSTÁN SIEMPRE FliESCOslI 

E S P E C I A L I D A D EN C I S C O S 
CIERTOS D Í A S D E LA SEMANA HAY AQUÍ 
UN CISCO QUE POR MILAGRO NO TIENEN 

Q u e VBNII! LOS GUARDIAS 

NOTA.—A ca"'fl compradoi' ae le regala 
un ticket, y al qii^ reúne cincuenta deáalQS, 
se le obsequia con un reíralo hecho ni car­
bón por un eminente artisla. 

fllmacén y depásilDs: Calle h las IJEgias, 77. 

Vendo una yunla de bueyes de gran 
fortaleza, y un buey suelto ademfis. La 
yunta la daría por mil quinientas pe­
setas. 61 buey suelto..., bien se lame.— 
Ignacio Becerro, Dehesa de la Villa, 
hotel. 

Traspaso kiosco de necesidad con 
lodas sus existencias. Clientela djstin-. 
guidísima. Ingresos verdaderamente 
cuantiosos y freeuenles ^ P a r a tratar, 
Aguas, 87. Si la puerta estuviese cerra­
da, tirad de la cadena. 

[i ilOR PlSIOin D[[ i i O 
ES I.a PISTOLA "SPICHARD" 

Huid de todas las demás mitr-
cas; y tampoco estaré de más que 
hayáis de ésta, si os apuntan con 
elia. 

•j 

¡ E S M A R A V I L L O S A ! '¡ 

i E S I N I M J T A B L E l 

¡ O C H E N T A MIL D E S P E N A D O S E N T R E S 

A S O S ! ¡ É X I T O S I E M P R E G A R A N T I Z A D O ! 

D E S D E Q U E E S T A C O L O S A L ARMA S E 

P U S O A LA V E N T A , HAV C O L A A L A S 

P U E R T A S D E T O D A S L A S N E C R Ó P O L I S 

D E L U N I V E R S O . — V A R I O S E M I N K N T E S 

D O C T O R E S A F I R M A N Q U E N O P U E D E N 

C O M P E T I R C O N E L L A 

R E P E T I M O S Q U E E S LA MIÍJOR P I S T O L A 

D E L M U N D O , MEJOR D I C H O : LA MEJOR 

P I S T O L A . DRL OTI ÍO M U N D O 

jPEQÁos UN TIRO V OS C O N V E N C E R É I S ! 

Fábrica central en Las Matas 

Sucursales en Pueblonuevo del Terri­
ble, El Tiemblo, Tembleque y Pego. 

SI im usiío I cifliüyo... 
NO COMETA USTED LA TONTERÍA DE 
PREGU-JTAB POR LA Doi.ORES, PORQUE 
ALLÍ ESTÁN TODOS IliSTA EL FLHQUU-LO 
Y LE DARÁN A USTED UN ESTACAZO EN 
MITAD DS LA PREGUNTA Y EN MITAD DE 
LA CABEZA. E N CAMBIO, DEIIÜ USTED 
PREGUNTAR EN SEGUIDA POR LA 

Fábrica de bizcochos de EL MAÑO 
Estab lec imien to movido a v a p o r 

O sea lo contrario que la susodi­
cha Lola, a quien !a movían a 
brazo en sus buenos tiempos. 

Si queréis magníficas galletas 
para postre, ningunas como las de 
¡a marca EL MAÑO. 

Si queréis llevaros ¡as más es­
tupendas pastas para te, no com­
préis sino las de EL MAÑO. 

Si queréis que os den buenos 
bizcochos, exquisitos polvorones, 
y sabrosísimos bojíos, pedidlos 
siempre de EL MAÑO. 

¡ Y SINO QUERÉIS QUE o s DEN UNAS 
CUANTAS TORTAS, HEPETIMOS QUE OS 
ABSTENGÁIS DE NOMBRAR A LA REPE­
TIDA bopJA D O L O R E S , A U N Q U E O S 
CUESTE TRABAJO C A L L A H Ú S ! 

¿Queréis conocer el procedimiento' 
más rápido y seguro para ganar dinero 
en la Bolsa? Pues aceplad inmediata­
mente el que os propone el economista 
barcelonés Jaime Puebardó y rechazad 
lodos ios demás sistemas. Él procedi­
miento más seguro y rápido, y el-mejor 
sin duda alguna pat-a ganar dinero en 
la Bolsa, es ponerse en la puerta a ven­
der.cacahuetes tostados o gomas para 
ios ¡ifll-aguas. Todos los demás méto­
dos os conducirán a una ruina inevi­
table y a.un ridículo denso y desas­
troso. Lo digo por experiencia, porqu'e 
a mí me ha sucedido. 

¡¡CALVOS!! 
¡La calvicie se ha ido a pasco l 

El formidable invento del Doctor C a ­
bel lo g^aranilid el mcci iún ¡nmcdia lo y 
a b u n d o s o a lüs s e ' s dfas de I ra lamienfo . 

IlCoioS3les resu l tados! ! 
Con el uso de! agua de Cabello, 

Rafael 'El Oallo^ puede conver 
tir'ccn un mandarín chino o en 
un padre caaiicbino. 

A las tres lo ñas de Cabello, e! 
actor Paíaei Calvo pierde el ape­
llido irremisiblemente. Es la única 
agua de! mundo que se sube a la 
cabeza para realizar en ella sus 
sorprendientes prodigios 
EL DOCTOR C A M E L L O E S T Á D I S P U E S T O 

A TODA CLASE Dfí PlíUfiBAS, PARA DE-
HÜSIHAR LA EFICACIA DK SU INVEN­
TO,—PUüDE DEMOSTRAR QUE IMPlíi.Q-
NSNDO 1RIÍS ÜOLAS DE BILLAR CON SU 
AGUA EXCEPCIONAL , A LOS POCOS 
DÍAS LA PINTA TIENE MELENA A LO PAJE 
y ÉL MINGO BIGOTE A LO EX KAISER.— 
V ESTÁ IJHCIUIDO A PROBAR QUE ARRO­
JANDO SU ESPECIFICO liN EL CALDO DEL 
COCIDO, LOS COMENSALES ENCUEN­
TRAN LA MAR DE PELOS EN LA SOPA 

PRECIOS BARATÍSIMOS 
f lay t r a á c o s p a r a h a c ^ r n a c e r el c a b e ­

llo y boJes t>ara c o n s e r v a r l o . 

Frasiiuíto de nBEímieiita, 2 péselas 
Sote de CDnserva, 6 reales 

Necesito malrimonio sin hijos para 
portería y suegra del mismo, con bue­
nos colmillos, para guardar una Pnca 
por las noches. Para portero me gus­
taría un ex sargento de infantería. Ex­
cusado es decir que la suegra tiene 
que ser de caballería. Inútil presen­
tarse sin dos o tres cardenales produ­
cidos por la referida mamá política.— 
San Quintín, 45. 

anunciadora 

S7SSi^ iS53ÜKgES^^=?^S^ 
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HISTORIAS EXTRAVAGANTES 

LA SOMBRA DEL P A D R E 
Cornelio—en laiin Cornelius, como 

él mismo solía ponerse para dar mayor 
brillanlez al patronímico — era iiom-
bre de recursos Inagotables, refirie'u-
donos a los del ingenio, porque de los 
Oiros, de aquellos que se llevan en el 
bolsillo del chaleco o de la americana, 
andaba peor que cualquiera estatua 
de las de la plaza de Oriente. 

Pero si don luán Tenorio no se arre­
draba ante los movimientos oscilato­
rios de don Gonzalo y de don Luis, 
como habitantes del cementerio, él 
tampoco sentía el menor sobresalto 
por los movimientos también oscila-
íorios, y a veces agitados, que ante él 
hacían sus acreedores. 

Eso SK a la negativa más o menos 
desfigurada de abonar una cuenta o de 
saldar un pico, añadía una seriedad y 
un empaque que desconcertaba al in­
glés más recalcitrante. 

—Pero, don Cornelio, que ya tiene 
barba la cuenlecita, por la edad que 
tiene. 

—Amigo mfo, no he de ocultar que 
tiene usted razón, pero rindo culto a la 
memoria de mi padre, 

^ P e r o ¿es que su sefior padre dejó 

dispuesto en el testamento que usted 
no abonase las cuentas? 

—No, pero me hizo ciertas indica­
ciones de Orden sentimental que yo 
debo respetar. 

El acreedor no quedaba completa­
mente convencido de las razones adu­
cidas, pero se retiraba, aunque refun­
fuñando, y acudía a ponerio en cono­
cimiento de su principal, si el que ha­
bía escuchado tales argumentos era 
un dependiente o cobrador. 

Mientras tanto, Cornelio no se pri­
vaba de nada mieníras no fuera de la 
satisfacción de pagar, dando de lado 
esa teoría que sostiene que «el que 
paga, descansa». 

— iQué ha de descansar—replica­
ba—; aquí el que descansa es el que 
cobra, porque, ¡hay que ver el reposo 
que proporciona el embolsarse dinero 
que uno considera como perdido! 

Sosteniendo su tesis e intrigando 
cou la manoseada respuesta a sus 
acreedores, el fresco ciudadano aquél 
triunfaba y vivía en grande sin ¡ener 
otra cosa que hacer que invocar siem­
pre lo que su padre le notificó cuando 
el pobre hombre viv.ía, e ignoraba, por 

Dib. 
DELüAl>0 

Mailrid. 

—A'á, señor Bme-
terio, Qiie nos lar­
garon unos toritos 
de cuarenta arro­
bas... 

—¿ y íü qué lii-
ciste? 

—¡Vo; ¡impiar 
. ¡os esíoquesl' '.. ^ -., 

lo visto, que tuviera un hijo tan sin­
vergüenza, h a s t a que uno de sus 
acreedores no pudo por menos de sen­
tir que se le hinchaban las narices de 
oír un día y otro al dependiente que 
llevaba la cuenta regresar diciendo 
siempre lo mismo: 

^ D o n Cornelio no paga porque no 
deja de contarme la historia de su 
padre. 

—¡Pero qué niño muerto ni padre 
también difunto! Estoy completamente 
convencido de que ese señor es un 
tramposo, y ahora mismo lo voy a 
comprobar Venga la cuenta. 

El acreedor se presentó furioso anle 
Cornelio, que, por su parte, le recibió 
de una manera finísima y atentísima, 
como 5Í en vez de un proveedor que 
intentaba cobrar lo suyo, se tratara de 
un amigo de consideración y gracia. 

—Pues, la verdad, yo me temo que 
el chico que le ¡rajo la cuenta, varias 
veces, por cierto... 

- ¡ A y ! 
^ N o ha sabido expresarse ai decir­

me la respuesta de usted, pues me ha­
bla no sé qué de su señor padre, ya 
difunto hace afios, según mis noticias. 

^Exac tas , de toda exactitud. 
—Entonces, si tan muerto está, ¿có­

mo se opone a que usted liquide esa 
cuenlecita conmigo? 

—¿Oponerse a ello? De ninguna 
manera. 

—Entonces... 
—El chico, efectivamente, no ha sa­

bido transmitir a usted lo que yo le 
dije, y que voy a tener el gusto de am­
pliar en presencia suya. Mi padre, poco 
antes de morir, me llamó, y sin fuerzas 
casi para hablar, pudo suspirar estas 
palabras: 

—Me muero; me marcho de este 
mundo, y para hacerlo tranquilo y ga-
ber que tú te puriarás como debes y 
como quien eres, ten en cuenta esto: 
'V.O primero de todo, el deber». ¿5e 
ha fijado usted bien? ¡Qué grande 
hombre era mi padre! De modo que 
usted comprenderá que yo, como hijo 
amante, tengo que seguir al píe de la 
letra su indicación: ^Antes que nada, 
el deber». 

^ ¿ y por eso no paga? 
—Naturalmente; porque si él íiubiera 

creído lo contrario, su conseio sería el 
de «antes que todo, el pagar»; pero él 
di¡o el idebers. No quiero hacerlo, no 
sea que se me aparezca su sombra. 

—¡Ah! y tiene usted razón, porque, 
¡cuidado que .tenía mucha .sombra su 
papá de usted! 

..„ , ....:....... ••. • A. R. BONNAT 
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LAS COSAS DE LOS T E A T R O S 
De la sabiduría 

¿Qué es un sabio? 
En opinión del ilustre Muñoz Seca, 

un sabio es toda aquella persona que 
al hablar no dice 'haiga", *IruÍo» f 
«sernos», y que no confunde la Numis­
mática con la Obstetricia y no ignora 
que ttener asueto» no es precisamente 
padecer una enfermedad que se llame 
de tal modo. Todos los demás morta­
les que sepan hablar con relativa co­
rrección, y tengan noticias del padre 
Mariana y hayan ojeado un libro de 
Kanl y conozcan aproximadamente lo 
que es un psicólogo o hayan estudiado 
el primer curso de latín del bachillera­
to. Todos esos, son sabios. 

Quiere esto decir, que los persona-
Íes importantes de su nueva produc­
ción estrenada ha poco en la Comedia, 
son unos tales »sab¡os> de la calegro-
ría más arriba apuntada. Es decir, no; 
hay que ser veraces. Las figuras prin­
cipales de la farsa del Sr. Muñoz Seca 
se dividen en «sabios ' y en "bestias». 
No hay que decir que en virtud del 
contraste, en lo que el Sr. Muñoz Seca 
es tambie'n isabio»—pero de verdad—, 
los analfabetos son los sensatos y 
juiciosos y acaparadores del sentido 
comútl, y los estudiosos e instruidos 
son todos una reala de majaderos, sin 
fundamento, ni corduru, ni sentido de 
la realidad. 

Los libros—viene a decir el 5r . Mu­
ñoz Seca—con sliluyen aigro incompa­
rable con la felicidad humana y no en­
señan sino a ponernos en ridiculo ante 
la gente, que muy bien orientada por 
cierto, ni tiene ortografía ni ían siquie­
ra se gasta diez céntimos en comprar 
un periódico. 

y ¿para qué vamos a contar? 
Los sabios del 5r . Muñoz Seca, en 

absoluta libertad, comienzan a hacer 
cosas incongruentes, a equivocarse en 
la vida y a hacer gansadas reproba­
bles; y otro personaje irreflexivo que 
siente la inquietud de leer y enterarse 
de alguna cosa, se convence al cabo, 
como es natural, de que tan extraña 
maiifa conduce a una perdición o poco 
menos y de que la verdadera dicha 
consiste en ignorarlo todo y no tener 
ideade la Historia Universal: la Cien­
cia ha de ser infusa. Lo demás, será 
perder el tiempo lastimosamente. 

Pero el Sr . Muñoz Seca, que por su 
desgracia es tan sabio como los más 
sabios de su comedia—prueba de ello 
es que crea y da vida a una larga serie 
de ellos—, no debe acertar tampoco en 
sus empeños, justamente por estar in­
cluido en tal categoría de hombre de 
letras, insirufdo y culto. 

Si el fecundo y delicioso escritor no 
hubiese escrito su comedia Los sa­
bios del modo más *sabiamente» po-
sib'e, a estas horas contaría con un 
positivo y clamoroso éxito; pero como 
incurrió en el grave yerro de operar 
con los personajes de su comedia, del 
mismo modo que éstos, conforme a su 
significación, hubieran maniobrado, se 
encuentra en los momentos actuales 
con que un público indocto—esto es, 
letrado, seguramente casi todos con 
una carrera aprobada en cualquier Uni­
versidad—le protestó la nueva produc­
ción de la forma más violenta posible. 

Y es que hay que ser consecuentes 
con las ideas, bien sea uno sabio o 
analfabeto. Maravilloso pensamiento 
que hemos leído, desde luego, no en 
un libro impreso, ni manuscrito, sino 
en el libro de la Vida. 

¡Que es el único en el que deben es­
tudiar los hombres, y muy poquito, por 
si acaso! 

DIb. dePUEM 
Granada, 

— ¡ V a m o s , que te 
callaal... No te tiro al 
ruedo porque está cas-
tigado con 500 pese­
tas el arrojar almoha­
da laal... 

¿No es verdad? 
Los libros, de papel de fumar... y to­

davía son peligrosos. 

La necesidad de esfrenar 

Nosotros creemos que la necesidad 
de vivir autoriza a todos los excesos. 

Un jiombre que no ha comido tiene 
derecho a mendigar y hasta a apoderar­
se del panecillo largo que, mojado en 
café con leche, tengo el sibaritismo de 
engullirme por las mañanas cuando re­
greso de un trabajo agotador y penoso. 

Pero a lo que nadie está autorizado 
es a robarle a un pobre Irabajador su 
concepto de la vergüenza y de! decoro; 
su honradez, conservada a fuerza de 
sinsabores y disgustos y dolores. 

Viene este filosófico párrafo a cuento 
de cierta increíble carta que me llega 
por el correo. 

Dice así: 
«Muy seilor mío y de mi considera­

ción más distinguida; Sirve la presente 
para manifestar a usted que teniendo 
dispuesta para su estreno una zarzue­
la, dirigí a ¡os empresarios de Barcelo­
na una carta dieiéndoles que un autor 
de prestigio y el que suscribe habían 
terminado una obra, mencionando su 
argumento, actos, cuadros, etc., dis­
ponible para la Empresa que la solici­
tara. El día 17 del actual recibí contes­
tación de un empresario de la Ciudad 
Condal, manifestándome le envíe ¡a 
obra parasu lectura, que, en caso de ser 
aceptable, tendría mucho gusto en po­
nerla en escena. 

Es por lo que me dirijo a usted, por 
si cree conveniente le remita mi zar­
zuela, para que usted la firme, siendo 
de esta forma los dos autores que me 
comprometí. Advirliéndole al mismo 
tiempo que jamás h a r í a notorio el 
acuerdo de ambos. Esperando su gra­
ta contestación, reitérase de usted afec­
tísimo... etc., etc.» 

Confieso que estoy algo ruboroso 
por no haber asesinado aún ai comu­
nicante. Conste en mi descargo que lo 
creo un pobre ingenuo y por ello ie 
perdono el agravio y me limito a «ha­
cer notoria» la proposición en contra 
de su deseo de no «hacer notorio» 
nuestro «acuerdo». 

iV dice el ciudadano que !a obra es­
taría hecha en colaboración con un 
«autor de prestigio»! 

¡Menudo prestigio debo tener en su 
concepto! 

Seguramente este caballero ha'leído 
la polémica literaria surgida con moti­
vo de la paternidad de El pavo real-

A lo mejor, es Osear Wilde que ha 
puesto un pscudónimopara escribirme. 

José L. MAVRAL 
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Ul t imas notas . 

FíN DE TEMPOKADA.—Cada dfa tiene 
San Sebastián más aspecto de últ imo 
día de fiestas; cada día la ciudad se re­
duce y en la playa y en las callas se 
notan los claros de los desertores. 

Siempre quedan los úll imos vera­
neantes; aiin quedarán por algunos 
días, por algunas semanas, pero el ve­
raneo eslé oficialmente terminado, se 
van quitando las colgaduras del vera­
neo y hasla se ha dado la señal para 
que las hoi'as de los árboles comiencen 
a desprenderse. 

Parece que ha sonado la hora de sa­
lida del colegio- Todos salen, se «(ro-
pellan, se disputan la cama del expreso 
o la plaza de! correo. 

Ya quedamos m.ás en confianza to­

dos y tan camaradas como los que 
acaban juntos la carrera y se retratan 
en esas orlas llenas de emblemas y 
academicismo universitario. Los úl t i ­
mos, los I reso cuatro ül l imos vera­
neantes, serán los mejores amigos y 
jugarán muchas partidas de tute; hasta 
que, un dfa, uno de ellos se marche y, 
así, quede uno solo, quehará sol i tarios 
hasla que suene su hora. 

Los celadores de la playa, que en 
agosto eran inexorables cuando se tra­
taba de poner una mulla al que se po­
nía a jugar a la pelota en la playa, o al 
que pretendía atracar allí su piragua, 
hoy, en estos días úl l imos, se ha dul­
cificado y como un amigo cariñoso que 
advierte uti peligro, dándonos con la 
mano en el hombro, dice: 

—¿Por que' no ¡ueg'an ustedes un po-
quitin más alia? 

DIb. BBLLÚN.—Madrid. 
E L SUÍCÍDA.—¡Este es un sitio estupendo! Pero ¿y si me rompo la cabeza 

contra esas piedras?... 

—¿No les es lo mismo atracar más 
hacia el puerto, que hay menos genle? 

—Póngase, pringase una toalla. Ese 
Irajede baño es casi una provocación... 
A lo peor, coge usled una pulmonía, 
hombre. 

Los crepúsculos son de peor calidad 
que los de días anteriores; de peores 
tintas, de gama más pobre; más bara­
tos, sin duda. Crepúsculos para salir 
del paso, saldo de atardeceres por fltt 
de temporada. 

Se pretenden substituir las ricas ga­
las con que se adornaba el veraneo, 
con espectáculos baralos, tal como el 
de las mareas vivas, fácil y aparatoso, 
aunque de poco resultado y duración, 
Las olas, en espuma, se encrespan y 
levantan, como la torre blanca de una 
explosión. Es un espectáculo que no 
deja de tener aficionados, quizá porque 
consuele un poco del gris de ios días, 
pero no basta para borrar el recuerdo 
de cuando, hace poco, no se reparaba 
en gastos para obsequiar al forastero 
con un buen sol o con una niebla fina, 
o fletando en el mar de arriba, más 
suave, la nave algodonosa de una nube. 

L A RUBIA DEL KURSAAL.—He querido 
ver a la rubia del Kursaal, antes de 
marcharme. Sin duda, ya saben uste­
des a quién me refiero. No hay nove 
l ista galante que en sus crónicas o en 
sus cuentecilos no nos la haya pintado 
como el mayor abismo de perversión. 
Sus sefias son inconfundibles: juega, 
fuma, se baña en m^í7/o/, toma cocaína, 
es seductora. Mira desde el fondo ver­
de de sus pupilas y a través de la can­
cela entornada de sus pestañas. Casi 
todos los cronistas y cuentistas vera­
niegos han caído en sus redes. 

Confieso que sentí miedo al ir en su 
busca: tenía la experiencia de todas las-
experiencias ajenas. Sabía que, luego, 
deía a los hombres como guiñapos in­
servibles para sus nefandos vicios. 

Pregunté a un camarero, en aparte 
discreto-

—Dígame, ¿dónde está la rubia? La 
he buscado inútilmenJe por todas par­
tes, en la sala de juego, en el dancing, 
hasta en el salón de lectura- No quisie­
ra irme sin verla. 

—¿Qué rubia, señor? 
—¿Cuál va a ser? ¿Puede haber mu­

chas como ella? 
—Perdone el señor, pero.-. 
—Yo quiero ver a -la rubia del Kur­

saal», aunque sólo sea de lejos. Es un-
monstruo de liviandad que ha causado 
muchos estragos entre mis compafie-
ros de lelras. 

—Particularmente, señor, no sé de 
ninguna--- como no sea aquella que-
está con su mamá... 

El camarero era nuevo de este año-
y, además, no tenía ninguna cultura; 
l iteraria. Fué imposible que me enten­
diese con él . 
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Pasé a la dirección, pero allí tampo­
co quisieron darme cuenta de eila. Me 
aseguraron formalmente que no tenían 
contratada ninguna rubia, como no fue­
ra la del guardarropa. Insistí, grité, 
proleaté de que me la neg'asen, cité los 
caaos de todos mis compañeros que 
esluvicron en sus brazos y se mecieron 
en sus pupilas... Fué lan rápidamenie, 
que no pude apreciar qué medio em­
plearon para ponerme de patilas en la 
calle, 

Sin duda, esle año, la rubia del Kur-
saal no está a la vista del público; tal 
vez la empresa, por codicia^de no pagar 
bien sus servicios, la haya dejado per­
der y esté en otra playa extraniera. 

Con su falia, la literatura galanfe ve­
raniega sufrirá un rudo golpe. 

EL CALOR.—Aveces, no muchas, hay 
un ca loñan grande, tan pesado, que 
para refrescarse uno un poco, no hay 
c«mo decir: 

—iQué caior estarán pasando en Ma­
drid! 

y parece como si soplara un vienie-
cilio de salisfacción. 

LA CIUDAD CESANTE.—Si se cerrasen 
las academias militares, Avila, Sego-
via, Ouadalajara, Toledo, serían ciuda­
des cesantes. Si se acabara la guerra 
de Marruecos (lAy, sí se acabara!) y se 
viniera el ejército a la península, Melilla 
sería otra ciudad cesante. Si se acaba­
se el mercurio o el cobre. Almadén y 
Ríoílnto serían c i u d a d e s cesaníes, 
¿Qué serla de Ubrique sin fabricar car-
leras, de Tarrasa sin paños, de Vich 

sin salchichón y de Sanloña sin penal? 
Todas ciudades cesantes, ciudades sin 
obje'o. 

Suspendido el juego, San Sebastián 
será una ciudad cesante, una ciudad 
casi sin objelo. Tendrá que buscarse 
otra profesión. Si se aplica, al cabo de 
unos años nos resultará ciudad fabril 
o algo así por el estilo. 

Cesante y veraniega, seria la ciudad 
doblemente ociosa. 

JOSÉ LÓPEZ RUBIO 

5aii Sebastián, septiembre. 

P, D.—Me decido a liacer el viaie en tope. 

N, de la /?.—Etiviaremo3 a nuestro corres­
ponsal dos pesetas para que compre una almo­
hada. 

SAÍNETES 

INSTANTÁNEOS ¡BUENA GUARDIA! 
Bl juez eri la calle y la jucza en el balfón, 

. JuBZA.—¡Que t engas buena guard ia ! n • 
J U E Z . — D i o s lo quiera , 
que no he vis to ca r re ra y 
m á s a z a r o s a , al par que pel iaguda. . . 
—Dímelo a mí, que e s toy c o m o viuda 
que se p a s a la noche en un gemido , 
llorando las ausencias del marido. 
Cuando te corresponde 
eslar de guardia, yo no sé por dónde 
el sueño se me va y e! apetito , ;'. 
y me paso pidiendo a Dios bendilo, 
en pago del amor que le profeso, 
que no emiendas jamás en un proceso 
de esos que excitan a Madrid curioso, 
y por el cual te llamen ¡ucz celoso. 
Esto a mi limpio honor mucho le inquiete, 
pues pudieran creer que soy coqueta. 
—¡Qué inocenie!... No digas tonterías. 
¡Si están llamando así lodos los días 
lo mismo al ¡uez que cumple que al inepto! 
¿No ves que ese es un bombo de preceplo? 
—Que te llamen activo, 
que para eso s í que das motivo, 
porque de las Salesas para adentro 
me consta que no hay juez como el del Cenlro. 
—Quede con Dios la ¡ueza de mi vida, 
y otorgúeme un favor por despedida: 
que digas al Señor, cuando le reces, 
que soy el más antiguo de los jueces 
y que verías con placer colmado 
que pronto se muriera un magistrado, 
para.que de ese modo, vida mía, 
fuera yo magistrado al olro día; 
y, una vez magistrado, es evidente 
que podría llegar a presidente 
{si murieran aquellos companeros 
que están en la plantilla los primeros). 
La cosa, como ves, no irac malicia... 
—Vaya con Dios la gracia y la justicia... 
Pero, ¿qué es eso, llevas la cadena suella 
del reloj, o el reloj has empeñado? 
—¿Empeñarle?... No lal. ¡Me lo han robadol 
(Se registra el bolsillo izquierdo del cliaieco.) 
Pero, ¿es posible?... Sí, no cabe duda. 
Ha sido aquella viuda 
que hace un rato limosna me ha pedido 
con débil voz y rostro compungido. 

¡Robar al ¡uez de guardia, qué baldón! 
—Eso es y« no tener educación, 
—Voy corriendo al juzgado, 
3 darme parte de que me han robado. 
^Siendo tú el ¡uez, no creo que es preciso. 
—Como parlicular, doy el aviso, 
como particular la rompo el alma 
si la encuentro, y después, con mucha calma, 
como juez iraparcial la mando al palo, 
y eso porque no hay otro más malo, 
que si hubiera un castigo más cruel, 
no se iría sin él. , 
—¡Mal empieza la noche, segiín veo! 
—¡Que no acabe peor es mi deseo!... 

(Vaae haciendo com» que la envía besos y vol­
viendo la cabeza basta trasponer ¡a esquina.) 

CUADRO SEGUNDO " ' t ^ -

Despacho del |uez en la casa de Canúnigos, a tas Ires de la 
madrugada. Bntrs, muy afligida, una sefiora dé la clase media. 

—¿El señor juez de guardia? 
—Servidor. --:__ 

—Vengo muerta de espanto y de dolor. . ' 
Mi marido, un truhán de siete suelas, - • "' • 
de un bofetón me ha .'Olo cinco muelas, 
y luego, el mny taimado, 
de casa se ha fugado. 
—¿Pero, solo? 
—No la!; con un moza 
que la sangre en las venas le retoza. 
—Vea bien lo que dice... ¿Eslá usted cierta? '-' 
—Que me caiga aquf muerta 
si no digo verdad, 
—¿Y dónde habila ._ , . , • 
esa mujer maldita? ' "'' -i ~- - '"''. . 
—En la calle del Prado, '-ÍJ'J""' • ' 
número 82, cuadruplicado. 
Es la esposa, si no recuerdo mal, 
de uno que ocupa an cargo judicial. 
—¿Un cargo judicial?,.. ¡¡Virgen María!! 
(fuera de si). ¡Corramos! . _ . • 
—¿Qué le pasa?.. . 
(Llevándose ¡as manos a ¡a cabeza.) 

—¡¡¡Que es la mía!!! 

TOMÁS L U C E Ñ O -
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Epístola de un suicida 
que va a quitarse la vida 

Señor juez de guardia. 
Muy señor mío y tardi'O amigo de 

toda mi consideración: 
Lamento vivamente (o meior dicho, 

difuntamente, porque estoy decidido a 
transformarme en cadáver pero que a 
escape) las molestias que, con seguri­
dad, voy a ocasionarle. Siempre es una 
droga el ver que un semejanic se atiza 
un golpazo para evacuar este perro 
mundo, y, por duro que se tenga el 
corazón. Fastidia un poco el panorama 
de un gachó tendido en el extenso sue­
lo, sin decir ni pío, ni Manolo, ni Za­
carías, ni nada, y en actitud casi nunca 
eleg'anle, al cual hay necesidad de le­
vantar, por intempestiva que sea la 
hora y por pocas ganas que tenga de 
que lo levanten. 

Vo le juro a usted que. con el fin de 
evitarle trabajos, sería capaz de inten­
tar quedarme de pie después de haber 
fallecido. Dudo de que lo pueda con­
seguir, y eso amarga un poco mi últi­
ma hora, pero confío en que usted sa­
brá dispensarme .y me levantará, si es­
toy caído, con la pulcritud y la perfec-
ciún que lanía tama le han dado. 

Crea usted que me malo porque no 
tengo más remedio. Estoy solo en el 
mundo, pero solo como un hongo, y 

nunca más exacta que ahora esa com­
paración, pues, como usted sabe, no 
hay en España más hongo que el que 
usa líomanones cuan''o sale por las 
maiíanas a misa. Sin embaído, no es 
la soledad la que me precipita en la 
incoherencia de darme un tiro en el 
parietal. Quizás si estuviese casado 
me lo habría dado mucho antes, lle­
vándome por delante ¡eso sí! a mi dis­
tinguida suegra para que me enseñase 
el camino del Averno, que todas lo sa­
ben de carrerilla. Me elimino del pla­
neta porque, de no eliminarme ahora, 
fallecería espontáneamente el diez y 
ocho o el veinte del mes que viene, víc­
tima de una preocupación que me co­
rroe, rae mina y me está haciendo la 
santísima pascua de Pentecoste's desde 
el funesto momento en que se adueñó 
de mi espirilu. Esta preocupación nace 
de los sueños. 

Yo, señor juez, tengo la triste fatali­
dad de que en cuanto Morfeo me estre­
cha entre sus brazos, comienzo a so­
ñar atrocidades de tal calibre, que, o 
me llevo un susto de a folio, o me car­
go un disgusto de a libra o me chupo 
una llorina que no hay quien me con­
suele ni comprándome un peón y lle­
vándome a Maravillas. Apenas pego 

I ^ . Dib. SÁNqHEz-V,ízeuBZ.—Málaga. 

—/Mira, Secühdino. cómo me acarician laa olas!... 
—¡30 el agfia 4?! mar siempre ha tenido muy mal gustot 
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los OJOS, una legión de monstruos em­
pieza a bailar el agarrao delante de 
esle humilde servidor, o uca serie de 
catástrofes inenarrables me toma por 
testigo, o un montón de calamidades 
pijblicas se cierne sobre mi cabeza y 
me enciende el pelo. ¡Y esfo no puede 
seguir así!... Yo soy un poco tímido, y 
si he de hablar con total franqueza, 
tengo algo de gallina, aunque eslo, 
por desgracia, sólo me ocurre de no­
che y a obscuras, pues de día claro y 
a la hora de comer, me pasa lo diame-
tralmente contrario: que no tengo ab­
solutamente nada de gallina, me ponga 
como me ponga y haga lo que haga. 
Efecto de mi timidez, los espantables 
sueños a que aludo han puesto mi or­
ganismo en tal estado, que moriría, no 
con la bala que me voy a incrustar en 
el lado derecho de la cabeza, sino sen-
eillame'nte cargando el revólver con un 
botón de mi único calzoncillo o con un 
cacahuete de lo más liviano y de lo me­
nos suculento que usted pueda imagi­
narse. 

Usted dirá seguramente que que cla­
se de sueños son esos que pueden em­
pujar a un hombre al abismo de la 
muerte pestífera y desagradable^ ¡Ah, 
señor juez, una sucinta relación de al­
gunos bastará para que usted me dé la 
razón y piense que he sido un desco­
munal imbécil en t!0 desmenuzarme la 
crisma mucho anlesl 

Yo he soñado que era sacerdote y 
que lenfa que escuchar la confesión de 
todos los pecados de Chelito. El acto 
de contrición de la eximia cupletista, 
como usted comprenderá, duró vein­
tiocho años y medio, y eso que algu­
nos pecados de los más largos no me 
los refirió por no cansarme demasia­
do. Aun no siendo severo, tuve que 
ponerla la penitencia correspondiente, 
que consistió en tres millones de pa­
drenuestros y quinientos mil catorce 
credos, y como tuve que decir /epo te 
absolvo! cuatro mellones de veces, 
cuando me desperté yo tenía dormida 
la lengua- Aquel día no ingresé en el 
manicomio de Leganés porque no ha­
bía localidades disponibles. 

Yo he soñado Otra vez que era pre­
sidente de la Academia Española, y 
que don Joaquín Sánchez de Toca se 
empeñaba en meter las narices allí. El 
terror que me invadió a! pensar en la 
enorme catástrofe que podía ocurrir 
en el interior del local si don Joaquín 
las metta, hizo que me despertase con 
un ataque nervioso que me duró dos 
horas, a pesar de los ósculos que me 
prodigó el ama de llaves, que en eso 
de las caricias oportunas es el ama 
Este sueño se me lia repetido infinidad 
de veces, y esta última semana todos 
los días. En una forma o en otra, don 
Joaquín viene a turbar mi reposo, a 
pesar de la frase angustiosa de ¡siem-
pre.Toca! con que pretendo alejar e¡ 
espectro. lY comprenderá usted, señor 
juez, que las fosas de la Necrópolis 
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son preferibles a las fosas (nasales) 
de! ilustre iiombre ex público conser: 
vadorl 

Yo íie sonado asimismo que adqui­
ría en traspaso los grandes almacenes 
de BI Águila, y que el único parro­
quiano que entraba en el eslableci-
miento era don Valeriano Weyler. Ex­
cuso añadir que salía en seguida, sin 
decidirse a hacer ninguna adquisición. 
La ruina de mi negocio era rápida e 
irrefutable, y mi muerte, repentina y 
fulminante. ¡El Águila y yo hincába­
mos el pico con absoluta unanimi-
dadl 

Yo he soñado que tenía un hijo, y 
que Edmond de Bries se encargaba de 
su educación. Otro de mis sueños ha 
consistido en que me regalaban un 
loro que repelía absolutamente todo 
lo que ha dicho en su vida el inmenso 
Francos Rodríguez. Desperté con un 
dolor de cabeza tan disforme que, al 
pedir un sello para calmarlo, me dijo 
un galeno que como no me merendase 

entera la Casa de Correos y algunas 
estafetas además^ no respondía. 

Yo he sonado que mi mujer me la 
pegaba con Bergamín,-injusticia que 
me hizo llorar íoda la noche. Yo he 
soñado que tenía una ritia violenta con 
Rafael Gómez Ortega y que el Oallo 
me mataba, muerte larga y espantosa 
(estilo de la casa) que no le deseo al 
más aleve y nefando de mis enemigos. 
Yo he soñado que daba palabra a Lo-
reto Prado y a Chicote de ser testigo 
de su boda, y el temor de no poderla 
cumplir por no estar seguro de llegar 
a la edad de ciento quince años, que 
es cuando calculo que ellos formaliza­
rán el compromiso, me sumió en un 
hondo desconsuelo y en una acerba 
melancolía. Yo he soñado que hacía 
la promesa de no comer caliente hasta 
que se averiguase el paradero de las 
niñas desaparecidas, promesa insen­
sata que me obligaba a mantenerme 
durante medio siglo de helados de 
fresa y de chicos de horchata. 

Eri fin; |a qué seguir!... Estos sue-
iíos, y otros como éstos, sori suficien­
tes para~qiie usted, señor juez, com­
prenda y aplauda y hasta pida que se 
repita el estupendo tiro con que me 
voy a obsequiar dentro de breves mi­
nutos. Así no es posible que un hom­
bre pueda aguantar la existencia, so 
pena de lener el a p e g o a la vida 
que tienen Lerroux, Cambó, Olimpia 
d'Avigny, los leones del Congreso, las 
ratas del Retiro y oíros seres indes­
tructibles, permanentes y gigantescos. 

Yo no soy así, y como no soy asf, 
me parlo el cráneo y hemos termi--
nado. 

Puede usted contar con la seguridad 
de que si, en vez de diñarla, viviera 
unos días más, sería su más afectísi­
mo amigo y seguro servidor que le 
estrecharía la mano, Anselmo Pedre-
zuela. 

Por IB intromisión en este asunio. 
NÉSTOR O. LOPE 

-Pero, ¿qué hace usted, caballero? 
-¡Pues darle a esta ternera la üítima estocada de la tarde!... 

Dib . BEnasTHOM.—París. 

X BUEti M vende en Patís en el qoiascD V del bulevar de la (Ireiiti! al nüieiQ Xi] '••'• '•• 
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D E L B U E N H U M O R A J E N O 

LA CRUZADA, por Cami 
CUARTO CUADRO 

La entrada triunfal en Jerasalén 
La decoracLún especia! repreaenta ¡erusalén. 
Inundada por los fuegos de una puesta de sol. 

GoDOPRBDO DE BULLÓN.—¡yo entro 
triunfalmente en Jerusale'nl 

Los CRUZADOS.—¡Nosolros entramos 
triunfalmente en Jerusalénl 

Los HiBHOsoLMiTANos (con rabta).^ 
lEllos e n t r a n triunfalmente en Jeru­
salénl 

QUINTO CUADRO ^'''=""''-
SecaestradoB en el'desierto 

LaMCína representa unldaslerlo ardiente. 
E[..'ioVBN 1 BELLO DuNois. —Ocho 

días después de nuestra entrada triun­
fal en Jerusalén, hemos s'do atraídos 
los jdos ja una emboscada, nos han 

( C O N T I N U A C I Ó N ) 

hecho prisioneros y secuestrado en 
este desierto ardiente. 

EL CRUZADO PBUDBWTB.—El aol va a 
ser nuestro verdugo. 

EL JOVBN V SELLO DUNOIS.—La lem' 
peratura es muy elevada. Yo espero la 
muerle como una liberación. 

EL CRUZADO PRUDENTE.—NO OS la­
mentéis, joven y bello Dunois. Voy a 
tratar de encontrar una Idea, para li­
brarnos de este mal paso. (Hunde la 
cabera en la arena para pensar más 
profundamente y la levanta minutos 
después.) [Ya la tengo! 

EL [OVEN vBELLoDuNOia.—¿Una idea? 
EL CHUZADO PRUDENTE.—Sí, una idea. 

(Con alegría.) Qué suerte qae cuando 
los sarracenos nos abandonaron en el 
desierto, no nos despojasen de mis 
puertas. 

—Oye, mamá, yo quiero an elobo. 
—No, hijo; tú eres ya muy mayorcito para llevar eao. 
—¡Pues mayor es ese señor y loa lleval... 

Dlb. MEL.—Madrid. 

EL JOVEN Y BELLO DUNOIS.—¿Por qué? 
EL CHUZADO PRUDENTE.—Porque esas 

puertas nos van a salvar una vez máa. 
EL I OVEN y BELLO DUNOIS.—No lo 

comprendo. 
EL CRUZADO PBUDENTB.—Ahora lo 

comprenderá. (Cógelas dos puertas, 
las coloca en pie sobie la arena, la 
una frente a la otra y a una distancia 
de veintidós metros-) 

E L JOVEN V BELLO D U N O I S . — ¿ Q u é 
hace usted? 

EL CRUZADO PRUDENTE (abriendo las 
dos puertas colocadas frente a tren­
te).—EB\ñb\ezQO una corriente de aire. 
Pongámonos entre estas puertas. 

EL IOVEN y BELLO DUNOIS.—¡Qué aire 
más frescol lAl fin se respiral 

EL CRUZADO PRUDENTE.—Gracias a 
mis puertas, podemos abandonar esle 
desierto y regresar a nuestra patria en 
pequeñas ¡ornadas. Cuando tengamos 
demasiado calor, restablecemos la co­
rriente de aire. 

(Después de haberse aireado sufí-
cientemeníe, cargan_ con las puertas 
y emprenden el camino.) 

SEXTO CUADRO ., , 
El iKgteaa d e lOE crazadoa 

La escena representa el easlilio del primer acto. 
EL cnuzAPO PRUDENTE.—Volvemos de 

Palestina (apercibiendo su castillo). 
¡Pero, he aquí mi castillo, s¡ mal no re-
cuerdol Coloquemos primero Jas puer­
tas para poder abrir y entrar. (Coloca 
las puertas, abre y entra, seguido del 
joven y bello Dunois.) jCielOsI ¡Han 
saqueado el castillo durante mi ausen­
cia! ¡Los ladrones se han llevado Iodo! 

EL JOVEN y BELLO DUNOIS (intrigado). 
¡Pardiez! ¡Cómo habrán podido entrar! 

EL CRUZADO PRUDENTE.—IESO es lo 
que me digol iNo será fracturando las 
puertas, ya que me las llevé a Palestina 
en la grupa 1 

EL IOVBN y BELLO DUNOIS.—Estos la­
drones m o d e r n o s son ingeniosos, 
¡Pero, ahora caigo! jHan debido de en­
trar por la ventana! 

E L CRUZADO PRUDENTE,—¡ES cierto! 
Debf preverlo. ¿Pero, que' le ocurre a 
usted, ¡oven y bello Dunois? Palidece 
usted a simple vista. ¿Estará usted en-
lermo? 

EL JOVEN V BELLO DUNOIS.—Permíta­
me que me retire a mi castillo. Voy a 
meterme en la cama. 

EL CRUZADO PRUDENTE.—¿Meteros en 
la camaV 

EL JOVEN Y BELLO DUNOIS,—5f. iDe 
fijo he cogido un enfriamiento en el de­
sierto ardiente, con sus condenadas 
corrientes de aire! 

• '̂  ' E . N . 
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CORRESPONDENCIA MUY PARTICULAR 
N o s e d e v u e l v e n loa origliiBlCB • ! •« m u t l e a e 
o t r a co r r e spondenc i a q n e l a d a e s t a sección 

Toáa ¡a correapoirdencla artísti­
co, literaria y administrativa debe 
enviarse a la mano a nuestras olt-
clnas, o por correo, precisamente 
en ests forma: 

Lepdrldo MgtTO, Madrld.-Acsp' 
tamos con un eutuslasMO loco, y 
cayéndosenos de gusto la baba, su 
tiumorisllco trabajo. Reciba nuestra 
Incandescente y fogosa tellcllaclón. 

Uborlo. Se vi [a. 
Esas flores a Marta 

son una ma|ader(a. 
Es deelr, son muchas, tantas co­

mo flore»; pero para decirlo en ver­
so no pnslmos más que una. Por 
eso hemos cambiado el verso por 
la prosii: para que quepan todas. 

monumentos producidos por loa 
irtlaías BJgulentes: F. de la Sierra, 
Tomás, R. Caballero, B, Madrid, 
Amores, Contreras, Élan, Bueno, 
Malevo, Sanso y Chispero (los on­
ce, de Madrid): Cliuplto, Pele. Mau-
rl, A. M. F., Cerdé y Soa Alcázar 
(los seis, de Marruecos); F, Car y 

BUEN HUMOR 
APARTADO 12.142 

MADRID 

Ruy Oúmez. Madrid. 
Desde que Dios hizo a Adán 

y Bva le dio la manzana 
no vi cosa más marrana 
que su cuento musulmán. 

CASA JIMÉNEZ 
Primera casa en 

l í J E T O S PRHll REGBLBS 
Aparato* fotogrAScaa. 

Clnamatosiafia. 

Prec iados , 58 y 60, 

PASTILLAS DE CAFÉ Y LECHE 
VIUDA DE CELESTINO SOLANO 

P r i m e r a m a r c a m a n d l a l L O G R O Ñ O 

H, M. M. Escorial.—E*e chiste 
del bicarbonato de Sousa* es una 
couaa como para que le aten a us­
ted a una columna y le estín prodi­
gando azotes hasta que nosotros 
digamos ibaslal... Que tardaríamos 
en decirlo. 

\l'..^t "Mi MaárllEla' 
Oflcinas; Pucncarral, 166 

DireilDi: DDl DE lA BOSI 

L. E. S.—Esa tragedla de Don 
Ovidio Goma Laca es por desgracia 
mós vieja que el traje que tenemos 
puesto en el. momento de escribirle 
a usled estas cortas lineas, jRetuve-
nezca usted súmente creadora,o de 
lo contrario perecerá usted litera­
riamente antes de nacerl 

3 . M. P, Madrid.—iSso que osa 
usted decir en sus cuartillas ds loa 
guardias de seguridad, pruabe us­
ted a decírselo a una párela de tas 
que pululan por la Puerta dil Sol y 
verá usted la qu« se armal... 

Siempre dice Matilde: 
'¡Qué guapo visne Bartolo 
desde que usa de O r i v e 

L i c o r de l Po lo l> 

El hermano de s u hermana. 
Dos Hermanas.-1 Dios le ampare, 
hermano! 

HERNIAS 
lili} güeros fien-
lilicameTite'. 

J Campos 
tinaco MEDICO 
ORTOHEDrCO 

de MADHID 
Aaguslo íigaerta 8 

Barblllo (los dos. de Barcelona); 
Gil-Losilla. Agamenón y Arronila 
(los tres, de Zaragoza), Filo y Car­
ees Gómez (los dos, de Málaga); 
Nlm (de Salamanca); L. Calvo ¡de 
la^n); Barbazas (de Viilalba); Jota 
Penclso (de Valladolid); Víctor An-
tolne(de Boston, Llncolnshire, In-
Blaterra); C. García (deAlicante]; 
V. Pascual (de Gljón); Carlos Bó-
nell (de Valencia); Martin Víctor (de 
Qetafe); y RomSn, ¡oserzos, Anto-
rio y A Rico (los cuatro de proca­
dencia ignorada). 

R. M. R, Marlln. Madrid.-Su 
articulo es Inconniatente y liviano 
cf mo camisa de Chelito, como t»la 
da cebolleta o como medio litro de 
aire ooinfrlmldo (• sin comprimir). 

U CREMA g | 

Señoras, señoritas: 
Si queréis ser bellas y tener un 

cutis hermoso, usad los pro(Juctos 
americanos: 

"Bella Aurora" 
ir iiniiiiiriiH [ll^llll||^||nl|nl|^lllll1l^llmll¡lHl^^ iiiiiiniiMiimniyiymitiniiimr 

VENTA: PRINCIPALES PERFUMERÍAS -S-

LIBROS DE RISA 
LUIS ESTESO 

recomienda a ustedes que lean 
sus libros úllimos, si quieren 
pasar tioras deliciosas de grato 
placer. 

Chistes míos y de ustedes. S,00 
TeaWo fácil (16 comedías). 2,00 
Cincuenta monólogos 3,00 
Novelas y Monólogos es­

cogidos 3,00 
Chistesy cupl¿s(70cosas) 2,00 
La sala del crimen ( n o ­

vela) 2,00 
Animales caseros 1,00 
La Vanagloria (novela) 3,00 
500 chistes nuevos 1,00 
Diálogos y entremeses 1,60 
Conferencias, monólogos, 

parodias y humorismo.. 2,00 
Para que rían las mujeres, 

E Bl campo y sus hom-
res !,00 

Pedidos: LUIS SANTOS 
Carretas, 9.—Madrid 

Envíos conira reembolso 

P.M. S. Cáceres.—Loque usted 
exige de nosotros, no puede ser. 
Pero bay una manera de lU gar a un 
arreglo. SI usted promete no volver 
a escribir tonterías y sobre todo no 
volver a enviárnolas, nosotros la 
luramos seriamente que no le volve­
remos a decir ncda feo. No siendo 
así, iTO espere usted la menor com­
pasión de nuestra parte. 

Terremoto.—No sirve, como de 
costumbre. Y ya veremos quién se 
cansa antes: si usted de mandar 
artículos o nosotros de despenarlos 
en el profundísimo cesto. 

"A. P. T.—Pasd'arficlea de radio-
phonii!, monsíeurl... Nous l'avona 
¿i\ii dít un nillllard de fols, redleult 

Zirrcro. Logroño. 
Muy corto y muy ñojo, 

amigo Ziffero. 
Así que lo co|o 
y al cesto lo adhiero. 

Trini Molina.—Tenemos el gusto 
de ponernos a sus pies con una ga­
lantería enorme (de lo poco que se 
usa hoy) y tenemos el pesar de co­
municarla que sus cuartillas nos 
han delado un poquito frappés. Su­
ponemos que usted no se enfadará 
y que procurará hacemos entrar en 
calor con otras cuartllas más medi­
tadas y menos cuadriculadas. 

Dibujos que han Ido al hondo 
eesIo.-Por unascausasopor otras, 
porque los pies no tienen gracia o 
porque el dibulo no tiene pies (ni 
cabeza).porque tratan asuntos des­
agradables o porque los tratan de­
masiado agradables, porque Dios 
lo ha querido o porque nosotros lo 
hemos dispuesto así, el caso es que 
han sido declarados cesantes los 

O. H. M.Madrid,—jEso es rema­
tadamente beocio, y basta sus mía­
las hotentociol... BUEN DUKOB, por 
fortuna, todavía no se lee en las al­
cantarillas ni en las cuevas de al 
Alhóndiga. 

Doctor Tres Trises. El Ferrol. 
Aceptamos su trabajo. Envíe su fir­
ma para la publicación del ídem. 

Para ! • limpíela da loa dientas -i- Cnra 
•1 dolar da UHalaa -i- Evita el n n f t . 
_ , Farfiuna s i aliento, 
CORT£S, HERMANOS. — B A R C E L T ^ 

Ayuntamiento de Madrid



34 BUEN HUMOR 

EL BUEN HUMOR DEL PÚBLICO 
P a r a t o m a r p a r t e en e s t e C o n c u r s o , e s oondic ión i n d i s p e o s a b l e que t o d o env ío d e c h i s t e s veng-a a c o m p a ñ a d o d e su co r respon­

d i e n t e c u p ó n y con la firma del r e m i t e n t e a l p i e d e c a d a c n a r t U l a , n i u i c a e n c a r t a a p a r t e , a u n q u e al p u b l i c a r s e los t r ^ b S ' 
jo* n o c o n s t e su n o m b r e , s i no un s e u d ó n i m o , sí a s i lo a d v i e r t e el i n t e r e s a d o . E n el s o b r e t n d i q u e s e : ( P a r a el Concurso de chiatei.* 

C o n c e d e r e m o s un p r e m i o d e D I E Z P E S E T A S al mejor c h i s t e d e los p u b l i c a d o s en c a d a n ú m e r o . . : 
E B cond ic ión i n d i s p e n s a b l e la p r e s e n t a c i ó n d e la cédu la p e r s o n a l p a r a el c o b r o d e los p r e m i o s . 
jAhl C o n s i d e r a m o s i n n e c e s a r i o a d v e r t i r q u e d e la or í j r ina l idad d e los c h i s t e s son r e s p o n s a b l e s los que f iguran como a u t o r a t 

da los m i s m o s . 

El premio del número anterior ha correspondido ¡ 

a! siguiente chiste: ¡ 
• 

E n i r e m e n d i g o s . • 

— ¿ D ó n d e v a s c o n l o s o j o s al n a t u r a l ? ¿ P o r q u é • 

h a s d e j a d o d e h a c e r l e e l c i e g o ? • 

— P o r q u e m e c a n s é d e h a c e r el p r i m o . ¡Me l a r g a b a n • 

p e r r a s g o r d a s e x l r a n j e r a s , y m e p e d í a n c i n c o d e v u e l l a ! • 
• 

Juan P/zzó.^Barcelona. I 

—¿Vas ai café de El gafo negro? 
—Óe noche no hay g^fo negro. 
—¿Ea que lo cierran? 
—No, pero de noche Eodos los 

ga tos son pardos. 

P erecü o.—Mad rid. 

EL colmo de un zopalero. 
Poner tapas de ¡amón a una bola 

de vino. 
D, Ramírez.—Bslaclón Baeza. 

En nn pueblo» durante la visita 
pastoral. 

E L ALCALDB. ^ E n c u e n t r o a 3 u 
llustrfsima más desmejorada que la 
üllima vez que estuvo aquí. 

E L OBíSPO.—ES q u e ne estado 
enferma. 

Rafael Callao. —Granada. 

El colmo de an farmacSuílco; 
Calzarse un par de boticas. 

¡osé Vargas.—Granada. 

F A J A S D E G O M A 
Sostenes IDEAL 

p p p C A P u e n c a r r a l , 7 2 . 
r I \ l - . J r t Telfifono48-00. 

En la comisaría. 
—¿Qué años tiene usted? 
—[Veintidós I 
—¿Oficio? 
—Ninguno. 
—¿Domicilio? 
—lEl que el sefior iuez me quiera 

darl 
J, V. P.—Madrid. 

A L B E R T O R U I Z 
J O Í E B l i . — c i H R E T A a , J 

PnlseraB d e peiUdii. 

A La preseDiacián de csle aauD-
dD, ae descuenta el ID por 100. 

Bodegas de los CEAS 
Bebed Licor Benedel to . Anta 

S a n t a M a r e a r l l a Y Anlsette 
Venus, 

liberto AsDilere, 29. m\m 10-59 

En el café. 
E L CflMflnEBO.—¿Qué va usted a 

tomar? 
E(. pAnKOQUiANO.—jTengo una 

sed bárbara! uTrálgame algo con 
mucha agua 11 

E L CAMAHPiio.--iLe traeré un vaso 
de lecliel 

A. Rico. 

En la escuela. 
—Vamos a ver, pequeño: ¿ q u é 

pesa más, un litro de a¿ua o un litro 
de vino? 

—Uji lifro de vino. 
—¿y en qué te fundas para decir 

que el vino es más pesado? 
—En que mi padre, cuando bebe 

agua anda muy ligero, pero cuando 
bebe vino le traen a casa entre dos 
g'uardlas y no pueden con él. 

Francisco Grovas.—Barcelona, 

• • • • • • • • • • • • • • a • • • • > • • • • • • • 

El perfume de su aliento 
a cien leguas se percibe. 
No me extraña, porque usa 
L i c o r d e l P o l o d e O r i v e . 

Pregunta desconcerlante: 
—¿Su madre de usted tuvo hijos? 
—] Na tu ral mente, señora! jYo, por 

ejemnlol 
—Es que, como usted no los tie­

ne, podía ser una particularidad de 
la familia. 

Eme Efe—Madrid. 

—¿Cuál es la fruta más temprana? 
—Bl aiba-ricoque. 

Ben-Kain.—La Unión. 

—¿En qué se parece un gramófo­
no a un melón? 

—En que eslá blando por dentro. 

Moneda Rota.—Qijón. 

A M A D O R 
^ ^ FOTÓGRAFO -

PUERTA D E L 5 0 L , I 3 

E L ENFEBMO.—¿V cree usted, doc-
tor .que un sustorepenlino, una im­
presión demasiado fuerte, pudieran 
ser causa de una recalda en mi en­
fermedad'? 

E L DOCTOIÍ.—Indudablemente. 
E L ENFEHMO.—Entonces, le ruego 

que no me envíe la cuenta. 
Carlos Ni val.—Granada. 

Bl colmo de un limpiabotas. 
Echar petróleo Gal al cepillo, para 

que no se le caiga el pelo. 

Ignacio Bsqukias,—Melilla, 

Parecido entre un inglés que Se-
disfraza de oso y un crimen cuyi> 
autor se desconoce: 

Que ea niiater y oso. 

Kamel- t ro l , -Barce lona . 

IHEDE 

GRAN VÍA, 18 
JUGUETES 

COCHES DE NIÑO 

Entre m a t e / a s . 
—Oye. ¿por qué le corlaste el pe­

lo a tu mujer, en la bronca del olfo 
dia? 

—iCliico. la flñciónl |La confundí 
con un niiura y quise descabellarla! 

Benjaniin López.—Madrid. 

ABTBS DE LA ILUSTBACIÓH 
Provisiones, 12. 

Andaluzadas. 
.—Yo tengo un sueno la mar de 

pesao. Esta mafiana me desperté 
con los déos pegaos a ¡a Irente. iV 
es que me quedé dormido al hacer 
la señal de la cruz! 

- M á s gordo fué lo que me pasó a 
mi, que me desperrc un día con las 
manos en la cama y los píes por 
alto. 

—¿Y cómo pudo se r eso? 
—[iQue me quedé dormido en el 

momento de sallar para acostarme!! 
Camullae,—Madrid. 

(De Life, Nueva YorlvJ.-

E L DOCTOB.—Usted debesu maravillosa cura a loa 
cuidados solícitos de su esposa. 

E L BUFEÍIMO.—Gracias, doctor, por su bondad. 
Haré el cheque de honorarios a nombre de mi se­
ñora. 

Ayuntamiento de Madrid



* g w g : g g » « « j H i « « * < * « * « « ^ » » * * » * * » g g a 

BUEN HUMOR 
S B H A N A S I O S & T l S I C O 

PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN 
(Pago adelantado.) 

MADKID Y PBOVINaAS 

Trimestre tf3 nüiiii-osl 5,20 oísí tas. 
Scmesire (26 - ) 10,«l -
Año (52 - i 20 -

PORTUGAL, AMÉRICA Y FILIPINAS 

Trlmtstre (13 niinierosl., É.ZO pfselas. 
Semeilre (26 - 12,40 -
Año (52 - ) 24 -

E X T R A N J E R O 
UNIÓH COSTAL 

Trimertw 9 pesetas. 
Semestre 16 — 
ASO. 32 ~ 

ARGENTINA. BuHNOS AJÍES . 
Agencia eidnslva: MANIANEBA, Indcpíndencia. B56. 

Semestre. S 6,50 
Año I 1 2 , -
Mdnierosuelto. ' • . . . 25 ceiilav.i. 

Redacdúu y Adminlstradón: 
PLAZA DEÍ, ÁNGEL, 5.—MADRID 

'3 A P A S T A D O 1 3 . 1 4 2 

« 
: 
* 

* 

» 
* 

* 
* 

* 

* 
» 
* 

* 

» 

« 

Calzados PAGAV 
LOS HAS SEUCT03. StíUPDS V ECONÓMICOS 

MADRID: Gvmm, 5. BILBAO: G w Vis, 2. 
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PAHIS r BBRLIN 
Oran premio 

Madallaa tf« «ra . BELLEZA No dejarse en^af^ar, 
yKilIan alempre es­
ta marca y nombre 

BELLEZA 

Depilatorio Belleza Tlan* fama mtindlal por 
ser st dnlco Inorenslvo y 

que qutta en el BClo el rtila y pelo de IB cara, bra­
zos, etc., matando la lali, sin molestia ni perjuicio 
para el culis. Kesultadoa pricHcos y rápidos. Único 
que hfljoblenldo Oran Premio. 
T i n t l i r n W i t l t o p BasJn una aola aplicación para 
l l i n U I U n i l l i e r ^^^ desaparezcan las canas. 

Sirve para el cabello, barba o bigole. Da matices per-
(eclamente naturales e Inalterables. Pídanla n e g r o , 
i:as1añt> o s c u r o , casIaHo na tura l , c a s t a ñ o d u r o , 
rublo. Ea la mclor, más práctica y más económica. 
A n n n l i r a l n i l t i a L I Q U I D O (b lanco o r o s a d o ) . Bale p ro -
Hi iya i i l / i l l f UIIS ducto, completamente Inofensivo, da al 
mitls blancura fífa y Snura envidiables, sin neces idad d e em­
plear polvos. 3u acclc3n es Iónica, y con au uso desaparecen 
wa Impsrfecclcnes del rostro (rolecea, manehaa, reatroa gra-
mentoa, etc.) , dando al culis balIeía, diatlnddn y ddleado 
parfania. 

I l l f f i r a l l I T i n Vtaotlza al sahallo y I* baca rena«sr a loa 
n i l l l l D B t l i e U calvos, por rebelde que sea la calvlda. 
I n n i r t n R a l í a T n ^"^ p*>^ms de frescsa llores. Ba el aa-
UUUIUII DHIIO^a crelo d t la muler y del bonibra para re-
favnacerauaafla. Recobran los ros t ros marchitos o envsjs-
ddos loianls y Inventud. Bapadalmente preparada y da gran 

poder reconocido para hacer desaparecer laa eira-
gaa, granoa, barros, asperezas, etc. Da Ármela y 
desarrollo a loa pechos de la muler. Absolulantenl* 
Inofenalva, pues aunque se Introduzca en los olos • 
en la boca no puede perludlcar. 

Almendrolina Belleza Sria*Va"^ra"S; 
laa c r e m a s . Complace a la persona mi s exigente, í?«-
luventce, embelleot y conserva el rostro, y, en a*-
neral, todo el cutis de manera admirable. Bn seguida 
de usarla ae notan sus beneflclosoa reaultadoa, obte­
niendo, el cutis gran Itnara, hermosura y Juventud. 

La CREMA ALMENDROLINA, m a r c a BELLEZA, garan-
tizamos estar exenta de grasas y demás sustancias que puedan 
perfudicar al culta. Reúne Ins condiciones máximas de pureza, 

;
ea completa menta Inofensiva. Preparada a baae de ñnlslma 

asta de almendras T higo da roaaa. I>ellcioao pertums. 

Bs BL iDBAt RtHim Belleza I-UBRA CANAS 
A b a s a da n o y a l . Bsalan anas gotas durante aela dlaa para 

Jna deeaparezcan laa sanas, devolviéndoles su color prlmi-
va con extraordinaria perfecelón. Usándola ana o dos v i ' 

esa por semana, Se eviten los cabellos blancas, pues, sin te-
Blrloa. laa da color y vida. Sa Inofensivo hasta para los her-
péHeoe. No maocha, n« enancta al engrasa, 3 e uaa lo mismo 
que (I ron quina. 

D B V B N T A en las pr incipales perTumarias, d roguar ías j f a i m a a l u da E s p a ñ a j A m l r i o a . — C a n a r i a s : d r o g u s f l a i 
da A. E i p i n o t o . — H a b a n a ; d rogue r í a do Sa r rá , T s n i e n t e Roy, i,i.—> ' ' , 

Fabricantesi ARGENTÉ, HERMANOS, Dadalona (Espafla) 

Ayuntamiento de Madrid



«MJgN MUMORM 

•i\Y~-~Maá.nd. 

-¡Figúrate que se me escapase el volante, con esta velocidad!... 
-Pues nad'a. ¡¡Nos mataríamos corriendo!! Ayuntamiento de Madrid




